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PROEMIO 

Al benévolo lector: 

No son pocos los libros que han tratado directa o 
indirectamente, en una forma o en otra la materia de 
esta obra, que está en sus manos: basta dar una ojeada 
a la "Bibliografía" inserta al final, para darse cuenta 
de ello. Desde las fechas, pero en que ellas se editaron 
hasta el momento presente, han acaecido una multitud 
de hechos que merecen ser conocidos por su importancia, 
y para que haya constancia de ellos, y no caigan en el 
abismo insondable de un lamentable olvido de la historia. 

Además, en la historia moderna, los acontecimien­
tos se precipitan rápidamente unos a otros con la rapidez 
de un avión supersónico, y no hay tiempo suficiente 
para darse cuenta de ellos y de su trascendencia en la 
vida social, humana y eclesial. Los hechos humanos, 
colectivos y particulares, son maestros muy autorizados 
para la vida de los hombres y de los pueblos. 

Los sanlos y más los que han rebasado en mucho 
la marca ordinaria de virtud y santidad, han influído 
extraordinariamente en la sociedad humana con sus 
hechos y con su doctrina y con sus enseñanzas. Mas 
para esto no basta un conocimiento superficial, sensitivo 
de la persona, como el conocimiento visual de una esta­
tua de jardín, sino que es necesario, penetrar en las in­
terioridades de su espíritu y de su manera de actuar en 
el medio físico, social y moral en que han vivido. Y para 
esto, es necesario reflectir, pensar, reflexionar seriamente. 
Y así se llega a conocer la persona. 
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Este es el fin que ha movido al autor a escribir la · ~· 
obra: ayudar a los devotos y amigos de san Ignacio, a 
los que visiten los sitios santificados por el Santo, para 
conocer más perfectamente la vida que llevó en Manresa, 
y también para aquellos para quienes el Íñigo de Loyola 
es un desconocido; y así le conozcan, y si ya le conocen, 
le conozcan más y más en el período quizás más fuerte 
y trascendental de su vida. 

El autor, así como ofrece este trabajo literario como 
obsequio de veneración y de amor a su Padre y Funda­
dor de la Compañía de Jesús, quiere también, que sea 
una expresión de afecto y simpatía a todos los benévolos 
lectores de la obra. 

EL AUTOR 
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San Ignacio de Lol'o/a, fundador de la C'ompatlía de Jesús 
Cuadro al <>leo de Sanche::. Coello, restaurado 
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AUTOBIOGRAFIA 

En esta obra como en otras semejantes, se men­
ciona como documento histórico la "Autobiografía" 
del Santo. Este documento es de mucha importancia. 
Como podría suceder, que quizás, alguno lo entendiese 
torcidamente, es por esto que el autor ha juzgado dar 
una idea somera sobre lo que ha venido en llamarse 
"AUTOBIOGRAFIA". 

San Ignacio no escribió nunca su propia vida, a 
pesar de que muchos de sus primeros compañeros se lo 
pidieron insistentemente, para consuelo de ellos, para 
su formación y dirección. Lo que hizo, fue lo siguiente. 

Entre los Padres que por aquel entonces se hallaban 
en Roma, había uno natural de Mallorca, del cual "se 
fiaba más que de sí mismo", como decía san Ignacio. 
Movido, pues, el Santo por este hijo queridísimo, que 
se llamaba Jerónimo Nadal, y por sus ruegos repetidos, 
un día, el 4 de agosto de 1553, sintió devoción de hacerlo. 
Para esto llamó al P. Luís González de Cámara, portu­
gués, dotado de una memoria fidelísima y de retención 
prodigiosa. En unas conversaciones largas y recogidas 
que tuvieron los dos, san Ignacio contaba sus cosas 
"con tanta claridad como si las estuviese viendo". El 
P. Cámara, allá mismo, anotaba con toda fidelidad lo 
que decía san Ignacio. 

Esta narración, pues, escrita por el P. Cámara, es 
la que ha venido en llamarse "Autobiografía" de san 
Ignacio. Hay que advertir que el Santo no se propuso 
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narrar históricamente los hechos de su vida, sino " de­
clarar lo que había pasado por su alma". Por este mo­
tivo el carácter de este documento ignaciano es íntimo Y 
espiritual principalmente. 

Esta "Autobiografía" fue publicada primeramente 
en "Monumenta Historica. S.I." (Monumenta lgna­
tiana, vol 1 ?) el año 1904. Posteriormente el P. José 
M~ March, S.I. la editó en castellano con el titulo: 
"San Ignacio de Loyola. Autobiografía y Constitución 
canónica de la Compañía de Jesús", el año 1928. 
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RUTA DE MONTSERRAT 
AMANRESA 

Era el 25 de marzo del año 1522, fiesta de la Anun­
ciación del Verbo en el seno de la Virgen María. Ignacio, 
después de haber velado las armas de su nueva milicia a 
los pies de la Virgen, durante la noche transcurrida, 
sale del templo mariano "al amanecer y se fue". no 
como nota la "Autobiografía". por el camino derecho 
de Barcelona, donde hallaría muchos que le conociesen 
y honrasen, mas desvióse a un pueblo grande que se 
dice Manresa, donde determinaba de estar en un hospi­
tal algunos días, y también anotar algunas cosas en su 
libro, que llevaba él muy guardado y con que iba muy 
consolado". Hasta aquí la "Autobiografía". 

Juan Pascual, hijo de Inés Pascual, en su relación 
auténtica llena las pequeñas lagunas de esta nota bio­
gráfica de san Ignacio. 

"Viniendo mi madre de visitar la santa casa de 
nuestra Señora de Montserrat con dos ahijados suyos, 
llamados Juan Torres y Miguel Canyelles, y otras tres 
mujeres, Paula Amigant, Catalina Molins y la hospita­
lera Jerónima Clavera, viudas todas, como llegase a la 
ermita de los santos Apóstoles, que está algo más abajo 
del Monasterio, topó con un joven vestido de romero, 
no muy alto, mas de blanco rostro, de cabello rubio y 
de porte tan grave y modesto, que apenas alzaba sus 
ojos de tierra; el cual cojeaba del pie derecho, porque, 
como él mismo después me contó, y aun me lo mostró, 
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Momserrat. Salida del Monasterio. 

Ermita de los apóstoles. 

Llegada a Manresa. 

tenía la rótula vuelta a un lado, de un arcabuzazo que 
recibió en la defensa de Pamplona. Demandó dicho jo­
ven a mi madre, si habría por aquellos contornos un 
hospital donde alojarse por algunos días. Y considerando 
ella la honradez y bondad del peregrino, puso los ojos 
en él, y, movida a devoción y piedad, le contestó que el 
hospital más cercano estaba a tres leguas de aquel lugar, 
llamado hospital de pobres de Manresa, a donde ella 
iba; y que, si gustaba, ella lo acomodaría y regalaría lo 
mejor que pudiese. Agradeció el peregrino el ofreci­
miento de mi madre, y se determinó de seguirla. Y como 
por la herida del pie derecho, andaba con alguna difi­
cultad, los de la comitiva procuraron moderar el paso, 
y hasta le ofrecieron un jumentillo que llevaban; mas él 
no quiso aceptarlo, y así anduvo todo el trayecto a pie''. 

''Faltaba ya poco para llegar a la ciudad, cuando 
Inés Pascual quiso prevenir las hablillas que podría sus­
citar la compañía de Ignacio. Con el objeto, pues, de 
no dar ocasión de maliciar, fue de parecer mi madre, 
que el peregrino se adelantase y no entrase con ella, ya 
que ella era viuda y el peregrino joven y de buen pare­
cer, tanto más cuanto que aquel día se tenía, como un 
Aplec, en la ermita de Ntra. Sra. de la Guía y había 
acudido allá mucha gente. 

El peregrino aprovechó aquella ocasión para entrar 
a la ermita y hacer oración a la Virgen María. 

BREVE HISTORIA DE LA ERMITA 

El amor de los manresanos había edificado varios 
templos y ermitas a la Virgen María, dentro y fuera de 
la ciudad. Una de estas ermitas era la que estaba cons­
truída al otro lado del "Pont Vell", sobre la margen 
rocosa del río Cardener, a la entrada de la ciudad, frente 
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por frente del "Molí nou", en la encrucijada del camino 
por Castellgalí a Manresa y el que descendía de la ''Torre 
de santa Caterina". La imagen de la Virgen que se ve­
neraba en ella, tenía por advocación Ntra. Sra. de La 
Guía. 

Por ser muy pequeña la capacidad de la ermita se 
construyó otra más capaz y más adentro del camino; 
fue la que existía cuando san Ignacio llegó a Manresa el 
25 de marzo de 1522. 

Posteriormente a ésta, al construirse la estación del 
ferrocarril, peligrando como peligraba la techumbre de 
la ermita por los barrenazos que estallaban muy 
cercanos, se trasladó la imagen de la Virgen a la iglesia 
de la Santa Cueva, en donde siguió recibiendo el culto 
de sus devotos y de la población. Terminadas las obras 
de la estación, fue devuelta la imagen de la Virgen, el 
26 de marzo de 1864, con gran solemnidad y concurso 
de fieles, presidido por las autoridades de la ciudad, a 
la ermita renovada y ampliada. 

A principios de este siglo, cuando se construyó el 
nuevo sector de mercancías de la estación y con ello los 
depósitos de la C.A.M.P.S.A., se derribó la ermita exis­
tente, levantándose otra nueva, de estilo moderno, en 
un altozano, cerca las viviendas de los ferroviarios, en 
la confluencia de los caminos de la cantera de "Les 
ubages" y del de la "Torre de santa Caterina". 

HACIA EL HOSPITAL 
DE SANTA LUCÍA 

El peregrino de Montserrat habiendo hecho su ora­
ción a la Virgen, se dirigió hacia el hospital de santa 
Lucía, pasando por el "Pont Vell", y siguiendo el ca-
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mino que bordeaba la orilla izquierda del torrente "Mi­
rable", hasta llegar a la plazoleta en que estaba ubicado 
el llamado "hospital de pobres" o de "santa Lucía", 
por estar unido dicho establecimiento a la capilla dedi­
cada a la santa Virgen siciliana. 

Ante el peregrino se levantaba el complejo del hos­
pital y de la capilla. A su mano derecha, el camino de 
Viladordis corría junto a la ermita de santa Lucía, el 
cual flanqueando el torrente "mirable" por una palanca 
desembocaba en el camino viejo de Santpedor por un 
lado, y enfrente por el q ue subía por la cuesta,1 alUtospi­
tal de san Andrés. 

A su mano izquierda, junto al hospital de santa 
Lucía, fluían mansamente las aguas que, procedentes de 
la fuente del "Ubach" originaban el torrente "Mirable", 
las cuales, encauzadas por una presa, movían la maqui­
naria de un molino de cal y yeso, suministraban agua a 
unas fuentes, "les Fontetes", siguiendo las restantes, 
torrente abajo, hasta precipitarse en el río Car.dener. 

La capilla de santa Lucía era propiedad de la co­
r radia de canteros y albañiles. Había ésta substituido 
l'tra anterior más antigua, que había sido derruida a 
i..:ausa del estado ruinoso en que se hallaba en el año 
1321. 

A un lado y otro del torrente se habían establecido 
.os blanqueadores, ocupando la margen superior derecha 
·. alta, los cuales vivían cerca del hospital de san Andrés. 
Los que habitaban el camino de Viladordis y eran veci­
·1os del hospital de santa Lucía, tenían asignada la mar­
cen inferior e izquierda del torrente. 

El terreno que bajaba desde el portal de Sobrerroca 
-tl de santa Lucía, estaba destinado a campo de regadío 
·, de cultivo. 
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El peregrino de Mon1serra1 a los pies de la Virgen del Alba. 
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EL PEREGRINO A LOS PIES 
DE LA VIRGEN DEL ALBA 

Cuando el peregrino de Montserrat atravesaría el 
Pont Vell, quedaría sorprendido, indudablemente, por 
la vista de la grandiosa iglesia de la Seo, encastillada 
sobre el bloque de rocas y precipicios, que parecían pre­
cipitarse sobre el álveo del río Cardener. Encantado ante 
aquella maravilla del arte gótico, quiso aprovechar unos 
momentos que tenía disponibles antes de ingresar en el 
hospital, al cerciorarse, sobre todo, que era un templo 
dedicado a María. Y así se encaminó allá para visitar y 
orar ante la imagen de la Virgen del Alba, bajo cuya 
advocación se veneraba en dicho templo. Y así lo hizo, 
como lo manifestó un testimonio ocular en los procesos 
de Manresa, afirmando que el Santo había estado unas 
dos horas en oración. 

Este templo maravilloso, ejemplar magnífico de ar­
quitectura gótica de la primera mitad del siglo XIV, 
JOya riquísima de la ciudad del Cardener, se había co­
menzado a construir el año 1322, en que se puso la pri­
mera piedra. A los 30 años, ya se había habilitado para 
el culto, siendo definitivamente acabado en sus partes 
esenciales, a últimos del siglo siguiente. 

Su interior presenta la forma de tres naves forma­
das por diez y ocho pilastras esbeltas polígonas, refor­
zadas en su parte exterior, por doble línea de ligeros 
arbotantes, que imprimen su fisonomía característica a 
la silueta monumental del templo. 29 ventanales y un 
grandioso rosetón con vidrieras historiadas, iluminan el 
·merior de la iglesia. La fachada principal mira a Occi­
dente y el ábside a Oriente. Otras dos puertas artísticas 
se abren mirando respectivamente la parte Norte y Sur. 
Sus dimensiones totales son: 75 m. de longitud por 42 
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Una ciudad desconocida se abre a la vista del perevino. 

1 - Ciudad 1bem:a de Puig Cardener. 
111 - Recinto del ~iglo XIII. 

11 - Núcleo amurallado en el siglo XI. 
IV - Ampliación del siglo XVI. 

PUERTAS. l. Coll del Castell. 2. St. MiQuel. 3. Mn. Bosch. 4. Sta. Llúcia 
o Cuirateria. 5. Sobrerroca. 6. Carme o d'En Planeta. 7. Predi­
cadors. 8. Urgell o Valldaura. 9. Lleida. JO. Vilanova o de les 
Barreres. 11. Tria o de les Piques. 

de anchura y 35 de altura en el centro de la nave mayor. 
La altura del campanario alcanza el nivel de 65 m. 

Realizada su primera visita a la Seo, que repetiría 
muchas veces durante su permanencia en la ciudad, por 
estar cerca del hospital y para asistir a la Santa Misa, a 
las Horas, y recibir los santos sacramentos, penetró en 
el pobre hospital de pobres, formado por una gran sala 
con ocho camas y un piso superior para la hospitalera, 
doña Jerónima Clavera, que lo atendía. Cuando llegó el 
peregrino, encontró ya la menestra que le había man­
dado doña Inés de Amigant. 

UNA CIUDAD DESCONOCIDA SE 
ABRE A LA VISTA DEL FORASTERO 

El día siguiente de su llegada a Manresa, se encon­
~raba el peregrino ante una ciudad completamente des­
conocida: la gente, la lengua, las costumbres, la misma 
..;iudad .. . Ciertamente que distaba muchísimo de ser la 
.:¡ue conocemos en la actualidad. 

No nos es conocida con certeza la demografía de 
entonces de la población. Consta con certeza la que 
.enía el año 1370, que era de unos tres mil habitantes; 
:nas este número había disminuído muchísimo a causa 
ae las guerras y epidemias, que habían sobrevenido 
..iespués. 

Era una ciudad amurallada con once puertas de 
entrada: la del Coll del Castell; la de san Miguel; la del 
oortal de Mn. Bosch; la de santa Lucía; la de Sobrerroca; 
.a de U rgel o ValJdaura; la de Vilanova o de les Barreres; 
.a de Lérida y Piques. 

En cambio, la religiosidad de sus habitantes era 
~uy elevada, como lo testifican las cuatro grandes igle­
. 1as que había en ella: la Seo; la del convento e iglesia 
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de Ntra. Sra. del Carmen; la del convento e iglesia de 
san Pedro martir; la iglesia antiquísima de san Miguel, 
sin contar las ermitas y pequeños santuarios existentes 
en el casco de la ciudad y sus aledaños. 

Testimonio de esta religiosidad, eran los gremios o 
cofradías que en número de siete, reunían las personas 
de un mismo oficio, al mismo tiempo que manifestaban 
las industrias y artesanía de los habitantes y una orga­
nización social y cristiana. 

BUSCANDO UN LUGAR SOLITARIO 
Y ADECUADO 

Como se ha visto, la idea que llevaba el peregrino 
en su mente y en su corazón, era tener un lugar retirado 
y a propósito para hacer sus apuntamientos en el libro 
que llevaba y con el cual iba muy consolado. Por eso 
a los primeros días de haber llegado, fue buscar este 
sitio. En esto, como en otras cosas, le ayudó mucho 
doña Inés Pascual, procurándole un hospedaje conforme 
a los deseos del peregrino. Así le acompañó al convento 
de santo Domingo, cuyos religiosos le recibieron con 
mucha amabilidad y atención. En él estuvo cinco días, 
al fin de los cuales, advirtiendo que no era a propósito 
para lo que él pretendía, lo abandonó. 

Probó, después, otro; el patio interior de una casa 
de la calle de Sobrerroca, número 34. Tampoco este 
lugar le satisfizo para su objetivo. No obstante lo utilizó 
muchas veces para descansar, y otras, incluso, para dor­
mir. 

No reuniendo tampoco el hospital las condiciones 
de soledad y de recogimiento, que deseaba, un amigo 
suyo, por nombre Bernardo Roviralta, se lo procuró: 
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una cueva, en catalán" Balma", que tenía en un pedazo 
suyo de tierra, situada debajo de la ermita de san Bar­
tolomé, de cara al río, la cual distaba, en línea recta, 
35 m., muy resguardada del viento frío del norte, oculta 
y retirada y no muy lejos de la ciudad, y del hospital de 
santa Lucía. 

Cuando murió Bernardo Roviralta, el 29 de noviem­
bre de 1585, la dejó en herencia a un sobrino suyo, lla­
mado Mauricio Cardona, el cual, en los procesos de 
Manresa de 1606, la describe diciendo "que la cueva 
estaba en su propiedad debajo de una roca, llena de zar­
zas y cambroneras, y que desde ella, por un agujero, se 
divisaba la "serra de Montserrat". Este agujero corres­
pondería, sino de cara al mediodía, pero sí, al sudeste 
de la Cueva, o sea, a la entrada actual de hoy día, puesto 
que la parte norte y de poniente estaban cerradas por la 
roca viva de la montaña. 

La Cueva no fue el lugar permanente y ordinario 
del santo anacoreta; salía de ella para mendigar, hacer 
sus visitas al hospital, santuarios e iglesias ... pero sí, 
para hacer sus siete horas de oración diarias, sus peni­
tencias, sus anotaciones en su libro. 

El horario que seguía lo indica la "Autobiografía" 
al decir que: "Pedía limosna cada día; no comía carne, 
ni bebía vino aunque se lo diese; los domingos no ayu­
naba, y, si le daban un poco de vino, lo tomaba. Y por­
que había sido muy curioso en cuidar el cabello, según 
la moda de aquel tiempo, y lo tenía muy bello, lo lle­
vaba descuidado, sin peinarlo, ni cortarlo, ni cubrirse 
con nada su cabeza, ni de día ni de noche. Por la misma 
razón, dejaba crecer las uñas de los pies y de las manos, 
porque también en esto había sido muy curioso. 

Tenía siete horas de oración cada día; se levantaba 
a media noche; asistía diariamente a la misa cantada, 
Horas y Vísperas; confesaba y comulgaba; visitaba las 
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ermitas y lugares de devoción; cuidaba los enfermos; 
enseñaba el catecismo a los niños y a los pobres". 

La presencia del "Home del sac", que así se le co­
nocía en la población, llamó muy pronto la atención, 
porque a través de aquella túnica basta que vestía, y de 
pobreza que respiraba, por más que no manifestaba 
quien era ni de donde venía, no obstante la manera de 
portarse dignamente, del trato respetuoso, correcto e 
inteligente, descubría claramente que no era un pordio­
sero cualquiera, ni tampoco un hombre vulgar. Por eso, 
a medida que pasaban los días fue cambiando la pri­
mera impresión recibida, substituyendo el nombre del 
"home del sac", por el de "sant pobre"; "l'home 
sant". 

RUTA PREFERIDA 
DEL PENITENTE DE LA CUEVA 

Distante unos dos kilómetros de la ciudad de Man­
resa, se hallaba un santuario mariano en el que se vene­
raba una imagen de la Virgen María, con la advocación 
de Ntra. Sra. de la Salud. Uno de los caminos para ir a 
él, era el camino de Manresa a Barcelona, que partiendo 
del hospital de santa Lucía, pasaba junto a la ermita de 
san Bartolomé, y por tanto de la Cueva, del monasterio 
de santa Clara, en dirección al pueblo del Pont de Vilo­
mara. En su trayecto se encontraban situadas tres cruces, 
entre las muchas que se hallaban en los alrededores de 
la ciudad, señalando términos religiosos de parroquias 
o cívicos de la veguería de Manresa. Estas tres cruces 
eran conocida~ con los nombres de "Cruz del Tort"; de 
··1a Cuila" y "Cruz de cal Gravat o de Coscoyola". 
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La Cruz del Tort. 

La actual es del afio 1941, reconstruida y bendecida el 3 de noviembre. 
<;atda la primera y primitiva, fue sustituida por otra, el afio 1619; 
e~ta por otra, el afio 1902, derribada durante el dominio rojo en la 
ciudad. 
La del grabado es la del afio 1941. 

LA CRUZ DEL TORT 

La primera, la del Tort, se hallaba casi a un kiló­
metro distante del hospital de santa Lucía, en pleno des­
poblado, junto a una casa llamada del Tort, que había 
dado su nombre a la cruz; de las tres, ésta fue la más 
célebre que las otras dos y la más relacionada con san 
Ignacio. Hoy día está enclavada en su mismo y propio 
sitio, desde la cual se presenta al espectador una vista 
panorámica muy bella corriendo el río Cardener entre 
montañas coronadas en el horizonte por el Montserrat. 

De la cruz primitiva solo quedan unos fragmentos. 
El año 1522, un furioso vendaval la derribó quedando 
tan solo el zócalo y el fuste. El capitel quedó truncado, 
salvándose, no obstante, el centro de la Cruz mutilado, 
entero por la parte delantera, ocupado por las figuras 
del Santo Cristo, de la Virgen y de san Juan. Era una 
de las fitas indicadoras de la veguería de la ciudad. Al 
pie de esta Cruz, se arrodilló san Ignacio después de la 
eximia ilustración de que se hablará más tarde. 

Según consta en el proceso eclesiástico, instruído el 
año 1627, uno de los testigos afirmó haber visto el me­
dallón de la Cruz caído al pie del fuste y arrimado a él, 
y que Tomás Padró, custodio del hospital, lo recogió y 
lo tuvo guardado en su casa, delante del cual oraba fre­
cuentemente y lo besaba con ternura y devoción. diciendo 
que llegaría tiempo en que la imagen de Jesús crucifi­
cado sería muy venerada. Lo hizo llevar y depositar en 
la Cueva, convertida ya en capilla, en la que había un 
cuadro de la Santísima Trinidad y una imagen del Padre 
Ignacio y una lámpara, siendo colocado al lado de la 
epístola, sobre una piedra saliente de la roca viva, fiján­
dolo, algo más tarde, con yeso. 
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PRODIGIOSAMENTE 
SUDA SANGRE LA CRUZ DEL TORT 

El 12 de marzo del año 1622, en que fue canonizado 
solemnemente en Roma el beato Ignacio, se celebraron 
en Manresa fiestas muy extraordinarias, como nunca se 
habían visto en la ciudad. Los años posteriores se cele­
bró el 31 de julio, como ahora. 

Sucedió, pues, que en la celebración de esta fiesta 
el año 1627, la señora, esposa del notario de la ciudad, 
Catalina Carrera, acompañada de su sirvienta, Luisa 
Ortas, se dirigía a la capilla de san Ignacio mártir, situa­
da sobre la Cueva, para asistir a Completas. Por el ca­
mino le dijeron que las Completas estaban a punto de 
acabar, y que la asistencia de fieles era tan numerosa, 
que era del todo imposible entrar a la capilla. 

Entonces, doña Catalina con su sirvienta, bajó a la 
Cueva para hacer oración en ella. Rezadas sus oracio­
nes, volvió la cabeza al medallón de la Cruz del Tort 
para orar ante el Medallón. Fijando su mirada en él, 
advirtió, llena de espanto, que salía de las heridas de la 
cabeza, un líquido rojo parecido a la sangre, como si 
realmente lo fuese. Lo mismo vio la chica de servicio. 
Entonces la chica llamó a la gente que estaba en la capilla 
de arriba, de san Ignacio; en turnos, bajaron a la Cueva, 
todos los cuales vieron verdaderamente que salía sangre 
del costado y de las heridas de las manos y corría hacia 
abajo, como si en aquellos momentos se renovase la 
escena de la Pasión. 

Lo acaecido aquella tarde en la Cueva corrió rápi­
damente por la ciudad. La mañana siguiente, fiesta de 
san Ignacio, no hubo nadie en la ciudad que no 
acudiese a la Cueva para cerciorarse más claramente de 
la verdad del prodigioso acontecimiento. 

A continuación se instruyó el proceso eclesiástico 
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'.da/Ión de la Cruz del Tort que prodif!.i<Hamenre sudó sangre, el 30 de 
o del año 1627. 
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del hecho. Durante la información jurídica que duró 
del 9 al 20 del mes de agosto, quedaron las señales de la 
sangre; y en las cuatro sesiones que du~ó el proc~so, 
fueron escuchados 17 testimonios presenciales y escritas 
en las Actas. 

Las señales del sudor sanguíneo se conservaron 
durante mucho tiempo. Cuarenta años más tarde, se 
imprimieron unos "Goigs" de san Ignacio. Una de.Jas 
estrofas haciendo referencia del prodigio, decía así: 

"El Cristo d'aquesta Cova, 
que voy dia esta en la Cova, 
suang sang y encara es veu 
tant a Christo es desconsola 
la vostra pena y dolor ... etc. " 

El Medallón se colocó como corona del altar de la 
Coveta, en donde permaneció hasta el año 1864, en que 
se sacó de este lugar para que dos jesuitas de naciona­
lidad francesa pudiesen fotografiarlo. Después se tras­
ladó a la parte izquierda de la entrada a la Santa Cueva, 
donde permaneció hasta el año 1869, en que se le situó 
en el dintel de la entrada de la Coveta con una inscrip­
ción que recordaba el hecho y la fecha en que había 
tenido lugar. En la última reforma del vestíbulo de la 
Coveta, se encerró dentro de una cajita de cristal, dis­
puesta sobre la repisa o saliente de la roca viva. 

LA CRUZ DE LA CULLA 

La Cruz de "la Cuila" estaba situada muy cerca 
del monasterio de santa Clara, que, por este motivo, se 
la llamaba también, de "Santa Clara", y delante del 
castilloo de la Culla, mencionada en el siglo XIII. 

El canónigo camarero de la iglesia de la Seo, tenía 
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e~ dominio directo de todas las tierras situadas "dejús 
:i Culla". En el libro de Actas se halla una escritura, 
'.i.rmada el 17 de marzo de 1413, en que constaba, que 
Francisco Feliu, de Manresa , y Juan Pedro, de la villa 
de Tremp, se comprometían en tener construída la Cruz, 
e~ 10 de mayo siguiente. La Cruz tenía 3' 18 m. de Ion­
=:: ud. El capitel y el fuste presentaba la forma de ocho 
.. lras. En cada una de las cuales del capitel, aparecía la 
.zura de un Santo. 
- Una de las ocho caras del zócalo estaba ocupada 

por un sagitario, y en las otras siete, siete almohadillas 
.:ue parecen panes. La imaginación del pueblo dio for­
n as históricas a este detalle. No es improbable, que el 
<!rtista quiso representar con ello, la costumbre cristiana 
.... e los señores del castillo. Bernardo Cuila, en su testa­
n ento del 10 de agosto de 1441, ordena que, después de 
')J muerte, y antes de levantar el cadáver de casa, des­
nnen dos cuarteras de trigo para amasar pan y repartirlo 
entre los pobres. Lo mismo hizo su mujer, Romia, en 
u testamento de 11 de enero de 1440. Es muy probable 

q ue el penitente de la Cueva pidiese limosna en el cas­
:Jo y le entregasen también algo de comer. 

Una tradición cuenta, que una madre encontró al 
.:mto en esta cruz, y le pidió una bendición para el hijo 

_Je llevaba en sus brazos. El Padre Ignacio le bendijo, 
·. al mismo tiempo, le predijo que tendría muchos hijos. 

?or eso hoy día, sin duda, hay la devoción práctica de 
evar una reliquia del Santo, dispuesta para esto, al 

..:.cercarse el tiempo de alumbramiento, a la casa de la 
"""!adre gestante, para un feliz nacimiento del hijo. Otras 
-:!adres toman agua de san Ignacio para obtener de 
:Jios, por intercesión del Santo, feliz éxito. Los nume­
-osos hechos confirman la eficacia de esta fe cristiana y 
.:evoción al Santo. 

Algunos opinan que el encuentro de la madre y su 
"'ijo con el Santo, fue en otro lugar de la ciudad. 
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Vista pa11orám1ca de la Salud. Viladord1s. 
Casa de " les Mercetes". 
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Esta Cruz de la Culla ya no existe en la actualidad, 
..... bido a las obras que se han llevado en este casco de 
- ~iudad y de la urbanización de la Balconada. 

LA CRUZ DE COSCOYOLA 
O DE CAL GRAVAT 

Esta Cruz era la tercera que se encontraba en el 
.:amino al Pont de Vilomara, junto a una casa de campo 
que había dado el nombre también a la cruz. Desde ella 
se domina todo el hermoso valle, que, en tiempo de pri-

.avera principalmente, aparece como una esmeralda, 
emergiendo de ella el santuario de la Salut, las casas 
que lo rodean, y la de las Mercetes. 

Esta Cruz sencilla no tenía capitel, sino que el fuste 
remataba con una cruz de hierro, posiblemente substi­
~yendo otra de piedra. El fuste es liso sin ningún 
....!orno, apoyándose sobre un pedestal de cuatro gradas 
9n ornamentación y muy castigada por la acción del 
'" empo y elementos atmosféricos . Data de mediados del 
s glo XIV; marcaba los límites de las parroquias de 
Manresa y Viladordis y señalaba el camino del pueblo 
;-ecino de san Fructuoso de Bages. 

SANTUARIO 
DE NTRA. SRA. DE LA SALUD 

Este es el título con que se designa este santuario 
mariano. En el 1983 se celebraron solemnísimas fiestas 
"'.'ara conmemorar el Milenario del santuario y festejar 
áS reformas arquitectónicas del templo y de la imagen 
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de María. El templo actual no es el primitivo, aunque 
se conservan muchos restos de él, habiéndose llevado a 
cabo en el decurso de los años bastantes modificaciones 
y aditamentos. 

La imagen de la Virgen es del gótico primitivo del 
siglo XIV. Se cree fundadamente haber substituído otra 
anterior de estilo románico. Mide l '10 m. de altura. 
Durante un tiempo la imagen fue retirada del altar y 
colocada sobre una mesa en el coro de la iglesia, debido 
probablemente a las desfiguraciones producidas por res­
tauraciones sucesivas de carácter grosero. Gracias al 
señor obispo de Vic, doctor José Morgades, fue restau­
rada el año 1890, y decorada debidamente. El 9 de 
noviembre de este mismo año, después de ser bendecida 
en la iglesia de san Ignacio de Manresa, fue llevada pro­
cesionalmente desde dicha iglesia hasta el "pla de cal 
Gravat", en donde fue recogida por otra procesión pro­
cedente de Viladordis y presidida por el señor párroco 
del Pont de Vilomara y llevada con toda solemnidad al 
santuario . 

Durante la revuelta civil de los años 1936-1939, fue 
retirada del santuario y escondida en un sitio muy seguro 
para que no fu era hallada por las hordas revoluciona­
rias y profanada. 

Pasada ya la contienda civil y liberadas Manresa y 
Viladordis, se limpió la imagen, se la despojó de los 
vestidos que llevaba, y el escultor manresano, José M~ 
Rosell i Illa, la configuró al estilo y policromía conve­
niente. El 27 de abril de 1946, el señor obispo de Vic, 
P. Juan Perelló i Pou, SS.CC., asistido por el Vicario 
general de la diócesis, doctor José Satorras, bendijo la 
iglesia y consagró el altar y la campana y, el día siguiente, 
domingo, fue bendecida en la Santa Cueva y la imagen 
llevada con gran concurso de fieles y de las Congrega­
ciones Marianas al santuario de Viladordis y repuesta 
en su trono de amor y de misericordia. 
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En ti.empo de san Ignacio en Manresa, el santuario 
i;:ra atendido por un ermitaño que vivía junto a él, bajo 
- protectorado del mas de "Les Mercetes". 

IGNACIO CAE ORA VEMENTE ENFERMO 
Y ES A TENDIDO NUEVAMENTE POR 

LA FAMILIA AMIGANT 

La causa de esta enfermedad fue el resultado de 
na visita que hizo el peregrino a este santuario. Vol­
endo un día de su visita a la Virgen María se le acercó 

en el camino, un joven que, admirando su 'mortificació~ 
renitencia, le ensalzó el valor y el mérito de la absti­

nencia, metiéndole un escrúpulo de que todavía era poca 
:.a que hací~. El p~regrino tuvo bastante con esto, para 
.Jh'er a V1ladord1s y entregarse a una oración conti-
uada Y a un ayuno absoluto hasta el extremo de perder 

...ac: fuerzas corporales y caer desmayado al suelo. Más 
:arde, el Santo reflexionando sobre lo sucedido se con-
enció de que el mal espíritu, en forma de figur~ huma­

na Y de aquel joven, le había persuadido aquel ayuno 
,..,:uroso. Este hecho, consignado por doña Leonor Afri­
,,.;.(ina, mujer de Mateo Africano, lo refirió élla así: 

." ... Y también fue tentado (San Ignacio) por el de­
...... tm10. Un día, volviendo de la capilla de Ntra. Sra. de 

iladordis; que decían las mencionadas señoras Ami-
23.nt, Clavera y Vilatorrada, que le había salido el de­
,...., mio en forma de un hombre, y que le había dicho 

:qué quería hacer tan áspera penitencia, y que ya qu~ 
.. ¡;ería tanta penitencia, que no comiese. Y entonces 

;, ió_ a la capill~ de Viladordis, y estuvo allí algunos 
-JJ..S sm comer ni beber, y que vino a enflaquecerse 
,_.ucho, Y que, después la señora Angela Amigant se lo 
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San Ignacio enfermo en la Casa Amigant. Cuadro al óleo que preside el 
altar de la capilla. 
Es copia de un cuadro de familia representando Ignacio convaleciente, 
mientras Andrés sostiene el cojín, la madre de Andrés, D.ª Angela Seguí, 
ofrece al enfermo una taza de caldo, en presenda de los otros de la familia. 
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t'.abía llevado a su casa, y allí lo habían cuidado y rega-
3.do dicha señora y muchas otras personas de la pre­
.:nte ciudad de Manresa." 

Trasladado a la ciudad, lo recogió Andrés Amigant 
i:-:i su casa, cuya familia desde 1364 tenía otra casa que 
·amaban "l'hospitalet", y que en ella había dos habita­
jones o pisos, en donde hospedaba, de contínuo dos 
N>bres enfermos, a fin de cuidar de ellos y remediarlos. 

El P. Ignacio Mollet en su códice afirma, que en el 
:icendio de la ciudad, el año 1713, "fue también incen­

c.iada la casa de los Amigant, situada al pie del Carmen 
_. quemada la habitación en que había estado enfermo 
an Ignacio'', añadiendo que la había visto y que tenía 

.:e elevación el apartamento, a contar del suelo, 15 pal­
nos (3 metros). 

CAPILLA DE SAN IGNACIO ENFERMO 

Efectivamente, el afio 1703, José de Amigant con­
\1rtió en capilla la habitación en que había estado en-
ermo san Ignacio, destruyendo el techo que separaba 

t. piso de la planta baja de la casa, abriendo, con per­
~iso del paborde de la Seo, una puerta, que daba a la 
.:alle del "forn de la pla~a". Durante las guerras de 
;,.icesión, de principios del siglo XVIII, se incendió la 

:asa y se desplomó la capilla. La familia Amigant, luego, 
... ~nstruyó otra en el mismo sitio, el año 1778, como 
:onsta en un documento del archivo municipal de la 
~udad, y que es la que existe en la actualidad, ubicada 
.J pie de la subida a la iglesia parroquial de Ntra. Sra. 
.:el Carmen, y es propiedad de los marqueses de Palme­
rola y condes de Fono llar, sucesores legítimos de la 
amilia Amigant. 
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En el año 1950, los señores marqueses deseaban 
que la Compañía de Jesús se encargase de la capilla, y, 
.:uidasen de ella, los Padres de la Santa Cueva, bajo de­
:erminadas cláusulas o condiciones; el P. Superior de la 
Cueva no creyendo aceptables algunas de las condicio­
nes propuestas, no se llevó a efecto el plan. No obstante, 
.:ada año, en la fiesta de san Ignacio, el 31 de julio, se 
.:elebra la Santa Misa por la mañana y se practican 
durante el día, diversos actos de piedad en honor del 
Santo. Preside el altar un cuadro que figura algunos 
niembros de la familia Amigant sirviendo a san Ignacio 
.:nfermo, tendido en la cama. También se guardan en 
ella, unos ladrillos manchados de sangre del penitente 
de la Cueva. 

LA HORA DE LA PRUEBA 

Habiéndose recuperado el Santo de la grave enfer­
:nedad contraída en Viladordis, con la oración y ayuno 
absoluto, comenzó el período espiritualmente más duro 
:· congojoso de la vida del Santo en Manresa, que le 
condujo al abismo casi de la desesperanza: la prueba 
horrorosa de los escrúpulos. La tradición cuenta que el 
Santo en esta tribulación, se dirigió 1al convento de los 
Padres dominicos, entre los cuales había uno con quien 
el peregrino se había confesa do algunas veces. 

La "Autobiografía", refiriéndose a esta época, dice: 
·'Porque, aunque la confesión general que había hecho 
en Montserrat había sido hecha con mucha diligencia y 
por escrito, no obstante le parecía algunas veces que no 
había confesado algunas cosas, y esto le daba mucha 
aflicción, porque aunque confesaba aquello, nunca 
quedaba satisfecho." 

41 



Y añade el P. Casanovas: "Importa notar estas · 
Ultimas palabras, porque en ellas está la clave de la in­
quietud y turbación del espíritu: "aunque confesaba 
.:iquello no quedaba satis/ echo''. Es el estado de las al­
jlas escrupulosas que ponen la validez de las conf esio­
:ies, no en la adecuación de los elementos esenciales del 
.>acramento, sino en la consolación subjetiva que algu­
::ias veces, aunque no siempre, sigue al acto de la confe­
tión. Estos espíritus, si no experimentan esta satisfacción 
.nterna, juzgan, como san Ignacio en este momento, 
:;ue no se confiesan bien; porque no quedan satisfechos 
:por más que hayan cumplido con los requisitos todos 
de la confesión sacramental. 

Y como la bola de nieve que rodando crece, detrás 
de las zozobras y angustias del espíritu, vienen las cavi­
aciones de la imaginación que lo reducen a un estado 
.:!e disgusto de la vida espiritual. 

El peregrino pues, se dirigió al convento de los Pa­
.:!res dominicos que le ofrecieron generosamente hospe­
:aje como la primera vez, a su llegada a Manresa, dán­
cole una habitación en la parte del convento llamado 
·et Priorato". Pero el retiro de aquella pequeña habita­

... :ón en vez de ser remedio al estado de su espíritu, lo 
agravó, porque, concentrado en su interior daba vueltas 
· más vueltas a su conciencia. "Pensaba, dice la "Auto­
:iografía' ' , que le seria un medio eficaz, que el confesor 
e mandase en nombre de Jesucristo que no confesase 
':l.Ilguna de las faltas pasadas, y así deseaba que el con­
·-esor se lo mandase, pero no se atrevía. Efectivamente, 
;rosigue la "Autobiografía", el confesor le mandó que 
-:o confesase ninguna cosa de las pasadas, si no fuese 
.. na cosa muy clara. Pero como que él tanía todas aque-
as cosas por muy claras, no le aprovechaba en nada 

r:"Ste mandato y así siempre quedaba con el mismo tra­
:ajo". 
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En este tiempo el peregrino seguía teniendo sus 
siete horas de oración, se levantaba a medianoche, y lle­
vando una cruz muy pesada recorría el claustro con 
espíritu de penitencia y de pregaria al Señor misericor­
dioso. Esta enfermedad se acentuó tanto que le vino el 
pensamiento de arrojarse por la ventanilla de la habita­
ción. 

Sabiendo que un Santo que se había hallado en un 
caso semejante, había ayunado rigurosamente hasta 
haber conseguido la paz espiritual, hizo lo mismo; mas 
el confesor, cuando el peregrino fue a confesarse el do­
mingo siguiente, le mandó que rompiese aquella absti­
nencia, y, aunque se veía con bastantes fuerzas, obedeció 
al confesor. No obstante la fuerza de la tribulación fue 
tan grande que vino a hacer peligrar su vida. 

Nuevamente fue llevado a la casa Amigant, y aunque 
los de la familia le atendieron, como siempre, con aquel 
amor y solicitud que la caracterizaba, no lograron evitar 
que el Santo llegase a punto de morir. La '' Autobiogra­
fía" refiriéndose a esta enfermedad dice: "que llegó a 
punto de morir por la fiebre fortísima, que le parecía 
claramente que el alma iba a salir del cuerpo. 

"L'HOME DEL SAC" 
CONVERTIDO EN APÓSTOL 

Recuperado Ignacio de esta gravísima enfermedad 
corporal y también de la otra espiritual, no menos grave 
que la corporal, la de los escrúpulos, se entregó, como 
quien despierta de una pesadillo, a una vida nueva de 
apostolado y de gracias muy extraordinarias, que cons­
tituyeron el carácter general de la tercera etapa de su 
estancia en Manresa y que se extendió desde noviembre 
de 1522, a mediados de ~ebrero de 1523. 
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Nota exponente de esta etapa fue el cambio ex­
.. erno de su persona y de su vida, como lo indica la 
'Autobiografía". "Al ver Ignacio el fruto que hacía 

a las almas tratando con ellas, dejó aquellas extrava­
gancias que tenía antes; y ya se cortaba las uñas y el 
.:a.bello, y todo aquello que podía impedir el trato con 
d prójimo. Con el mismo fin, cambió el saco mal oliente 

roto que llevaba por otro, pobre también, de color 
'"'Ojizo y limpio que le hizo su amigo Canyelles, a ins­
:ancia de su piadosa mujer. Suavizó cuanto pudo las 
F'nrmas externas de su trato con las gentes, y, en una 
;alabra, procuró no hacerse repugnante a la flaca natu­
raleza de las personas piadosas''. 

El primer sujeto de su apostolado fueron los niños, 
a quienes enseñaba el catecismo, y la gente humilde y 
sencilla que acudía a escucharle. El sitio preferente de 
er5ta predicación furon los ¡poyos . del umbral del hospital 
.:e santa Lucía. Antes de ser destruido el hospital por 

)S sucesos del año 1936, se veía en la entrada del mismo 
._.aa inscripción que recordaba este hecho: 

"Sirviendo en este hospital, 
Ignacio a gloria divina, 
enseflaba la doctrina 
en las piedras de este umbral." 

A las señoras, por estar más instruidas y más en­
::a.das en el camino de la virtud y piedad cristiana, como 
-~ña Angela de Amigant, doña Brianda de Peguera y 
~:ras, les platicaba en la capilla de santa Lucía, sobre 
...as verdades de los Ejercicios Espirituales. 

El doctor Ramón Vila, asesor del Santo Oficio en 
lanresa, y director espiritual de algunas de estas señ.o­

-~, que acudían a oir la predicación del Santo, aseguró 
=:i el proceso de canonización, que las señoras 
Canyelles, Roviralta, Clavera y otras mujeres piadosas 

!"\lían asistir a la capilla del hospital de santa Lucía para 
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San Ignacio enseñando la doctrina y predicando a la gente mayor. 
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escuchar allá de labios del Padre Ignacio, los Santos 
Ejercicios, en los cuales las exhortaba a huir del pecado, 
a abrazarse con la virtud, a recibir los santos sacramen­
:os frecuentemente, a practicar el ejercicio de la oración 
_. meditación asiduamente. 

Fue el gran apóstol de la comunión frecuente y 
Eemanal; de la devoción a la Virgen María, por cuyo 
1onor rezaba cada días las Horas de Ntra. Sra., la cual 
:-e le apareció muchas veces y por mucho tiempo estando 
en oración, y veía con los ojos internos, la humanidad 
Je Jesucristo; y la figura que le parecía era como un 
.:uerpo blanco, no muy grande ni muy pequeño; mas no 
. eía ninguna distinción de miembros . . . Si dijese que lo 
1abía visto, veinte o cuarenta veces, no se atrevería a 
_uzgar que era mentira. A Ntra. Sra. también la ha 
. isto en símil forma, sin distinguir las partes. Estas co­
_as que ha visto la confirmaron entonces y le dieron 
·anta confirmación siempre de la fe, que muchas veces 
'la pensado consigo: si no hubiese escritura que nos 
enseñase estas cosa de la fe, él se determinaría a morir 
;x>r ella, solamente por lo que ha visto. " 

''Tenía también el Santo una gran devoción a la 
Santísima Trinidad, y así hacía cada día oración a las 
::es Personas distintamente, y haciendo también a la 
Santísima Trinidad le venía un pensamiento de como 
;acía cuatro oraciones a la Trinidad. Mas este pensa­
~ento le daba poco o ningún trabajo, como cosas de 
:-oca importancia. Y estando un día rezando las Horas 
:e Ntra. Sra. en las gradas del monasterio de santo 
JOmingo se le empezó a elevar el entendimiento como 
:::ue veía a la Santísima Trinidad en figura de tres teclas 

esto con tantas lágrimas y sollozo que no se podía 
aler" . 

Comentando el P. Creixell esta visión de la 
~ntísima Trinidad, pone dos notas interesantes refe-
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rentes a ella. "La primera es que la expresión simbólica 
bajo la cual se le presentó a Ignacio el misterio fue el 
sonido de tres teclas armónicas, representación sensible 
de la armonía y de la belleza encantadora que resulta de 
la voluntad divina, la cual, a pesar de ser la voluntad-Oe 
tres personas realmente distintas, es una y única, como 
es uno y único el entendimiento que lo gobierna." 

La segunda se refiere a la ocasión de este arroba­
miento del Santo, que tuvo lugar "al rezo de las horas 
de nuestra Señora", en las gradas de la iglesia de san 
Pedro mártir, de los Padres Predicadores. Por el rezo 
de las horas de nuestra Señora hay que entender, si nos 
fijamos en el lenguaje familiar y sentido en los procesos 
de canonización, el rezo de la slutación angélica, cuya 
señal en Cataluña viene denominándose el toque de las 
Avemarías, toque que se da por disposición del Papa 
Alejandro VI, al amanecer, al mediodía y al declinar el 
sol. 

El efecto espiritual de esta comunicación del cielo 
lo indica la ''Autobiografía'' al decir que ''yendo aquella 
mañana en una procesión, que de allí salía, nunca pudo 
retener las lágrimas hasta el comer; ni después de comer 
podía dejar de hablar sino de la Santísima Trinidad; y 
esto con muchas comparaciones y muy diversas y con 
mucho gozo y consolación, de modo que toda su vida le 
ha quedado esta impresión de sentir gran devoción, 
haciendo oración a la Santísima Trinidad. 

Por la circunstancia que indica la "Autobiografía" 
"de la procesión que se hacía aquel día" se puede cole­
gir que fue el primer domingo de octubre del 1522 en 
que tenía lugar, como ahora, la fiesta del Rosario, como 
lo confirman los documentos que narran la solemnidad 
con que se celebraba en la ciudad esta procesión. 
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IGLESIA Y CONVENTO 
DE SAN PEDRO MÁRTIR 

Esta iglesia, en la que san Ignacio fue favorecido 
~n la visión de la Santísima Trinidad, y la manifesta­
.::ion del Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo en la Sa­
grada Eucaristía al tiempo de la Consagración de la 
Santa Misa, un día, en que el Santo la oía devotamente 
• c:n cuyo convento fue hospedado algunas veces siend~ 
-~tigo de la prueba horrible de los escrúpulos,' estaba 
:~ado dentro de los muros de la ciudad, en un campo 

· '"'lerto y alegre y sobre terreno llano y firme. Había 
Jo construído el año 1318. 

El edificio constaba de dos cuerpos: uno el del con­
ento y el otro de la iglesia. En tiempo de san Ignacio 
Jera de es~os religiosos del orden de Predicadores y d~ 
- Carmelitas, no había otros religiosos en la ciudad 

E. año 1585, cuarenta años más tarde, después de habe~ 
~l.1do san lgn~cio de Manresa, llegaron a ella los capu­
.:funos, que se mstalaron en la ermita de san Bartolomé· 
. en 1625, los Mínimos, que construyeron su convent~ 
e tglesia, en lo que hoy día es iglesia o templo de san 
F_ ancisco, y colegio particular, campo de deportes y de 
=: cmas. 

. .El solar en que estaba ubicado el convento y la 
~·~s1a de santo Domingo era muy grande y comprendía 
~ m~ueble, que linda con las calles, plaza de santo 
Dommgo, calle de Jaime 1, y Muralla del mismo nombre. 
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In tenor de fa Capiffa de Santa lucía y entrada a la del Ra¡Jlo. 
Destruida durante el dominio rojo en la población. 
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RAPTO DE SAN IGNACIO 

Entre los acontecimientos de más relieve de san lg­
:::::acio en Manresa, fue el famoso rapto de ocho días, 
acaecido en un pequeño aposento del hospital de santa 
Lucía, que comunicaba por medio de una ventana con 
..a. capilla de dicho establecimiento benéfico. Muchísimo 
=s lo que se ha escrito sobre este hecho y discutido acerca 
.:ie él. 

¿Cuándo tuvo lugar este hecho misterioso? Son 
~tantes diversas las opiniones de los biógrafos del 
Santo. El autor de la presente obra se inclina a la de 
.aquellos que afirman que no sería infundado suponer 
que el Rapto tuvo lugar entre el 13 y 22 de diciembre 
'121 1522. Desde mediados del siglo XVIII, comenzóse a 
.:elebrar en algunas iglesias de la Compañía de Jesús, la 
\1emoria del Rapto, particularmente en Barcelona y en 
1anresa, en la iglesia de san Ignacio, con el nombre de 

Octavario del Rapto, teniendo preferencia la del mes de 
_:ciembre, al de otras fechas del año. 

En cuanto al hecho exterior del éxtasis no hay ni 
=:iede haber ninguna duda. Toda la ciudad de Manresa 
• .. e testimonio del acontecimiento pues casi toda ella 
.:.es.filó ante el Santo tendido en el suelo, desvanecido, 
.atiéndole suavemente el corazón. Era un sábado del 
-es de diciembre, cuando el Santo, oyendo el canto de 
\~isperas de santa Lucía, cayó desmayado al suelo. Al­
~nas personas devotas que se hallaban en el hospital , 
.a....-udieron inmediatamente en su auxilio; Una de éstas 
::-.ie Inés Pascual, la cual, según testificó Angela Pascual, 
:asada con el hijo de Inés Pascual, en los procesos de 
Barcelona, "yendo un día, como de costumbre, al hos­
~~al para llevarle el sustento, encontró al Padre Ignacio 
.::..~ebatado en éxtasis. Dolióse extraordinariamente doña 
Inés al contemplarlo de aquella ·manera, temiendo no 
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Interior de la Capilla de Santa Lucía y entrada ~ la del Rapto. 
Destruida durante el dominio rojo en la población. 
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hubiese venido el Padre Ignacio a tales angustias por 
haberse ella descuidado en algo de su servicio. Hizo 
luego matar una gallina y preparar caldo y sustento 
necesario y llevarlo al hospital. Ocho días contínuos 
perseveró así al Padre Ignacio, como si estuviera muerto, 
al fin de los cuales tornó en si, despertando suavemente 
y pronunciando el nombre de Jesús. La testigo oyó con­
tar el suceso a dofia Inés, su suegra, y asimismo a Juan 
Pascual, su marido, como cosa que ellos habían visto 
por sus propios ojos". 

No hubo manera de hacerle reaccionar; por lo cual 
se le creyó difunto. Cuando se hacían ya los preparati­
vos para el entierro, un noble caballero de la ciudad, al 
besarle por devoción la mano, observó que el corazón 
de Ignacio latía muy suavemente. Los facultativos con­
firmaron el hecho de que vivía. 

Así pasó toda la semana hasta el sábado siguiente, 
la misma hora en que había tenido el desvanecimiento, 
el Santo abrió los ojos, como quien despierta de un 
suefio placidísimo, invocando devotamente el nombre 
de Jesús. Toda la ciudad tuvo conocimiento del prodigio 
que quedó perfectamente documentado en los procesos. 

Los historiadores de la vida de san Ignacio creen 
que en este Rapto le fue revelado por el Señor la funda­
ción de la Compañía de Jesús. 

El Santo nunca habló de este hecho guardando un 
~Hencio absoluto de él. Cosa que no deja de llamar la 
atención, pues habiendo el Santo hablado de cosas in­
~mas de su espíritu, nunca dijo nada de esto ni tampoco 
~ada que pudiese hacer relación con él. Parece lógico 
-:mes, que, si hubiese el Santo conocido algo referente a 
a Compañía de Jesús, lo hubiese manifestado. 

La Compañ.ía de Jesús, no obstante, en recuerdo 
:!e tan memorable suceso ocurrido a su glorioso Padre y 
Patriarca, convirtió aquella modesta habitación en ora­
orio, conservando hasta hoy el pavimento primitivo, 
obre el cual había yacido su cuerpo. 
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Conjunto de los edificios de la iglesia de san Ignacio_; d~ las capi.llas 
de santa Lucía y del Rapto y residencia de los Padres 1esu1tas, derriba-
das entre 1936-1938-
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LA CAPILLA DE SANTA LUCÍA 
Y DEL RAPTO Y EL HOSPITAL 

PASAN A LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

Efectivamente, los Padres de la Compañía de Jesús 
=eseaban que el hospital de santa Lucía, santificado por 
....;. \ irtud y oración de san Ignacio, así como el aposen­

: o del Rapto y capilla de la Santa, tuviesen el respeto 
. eneración convenientes. 

Vencidas las dificultades, que obstaban a que los 
Consellers" de la ciudad pudiesen comprar dichos si­

:DS, ya efectuada la compra los "Consellers", mediante 
.. pública escritura firmada por el notario, Rafael To­

-:as, hicieron donación de ellos a la Compañía de Jesús, 
_-:or inestimable que el P. General de la Compañía de 

_us, Claudio Aquaviva, se apresuró a manifestar la 
f:.:.titud al Ayuntamiento de la ciudad, con una carta 
!_hada el 15 de abril de 1602. 

La pequeñez, no obstante, del local era tan estre-
-:.. que no permitía más habitación que una, para dos 
·:es sujetos; y si se había de reservar una parte para la 

~~ma dedicada al Rapto de san Ignacio, era insuficiente. 
-- eso se determinó que la residencia fuese interina y 
:ranseuntes. 

Esta situación quedó mejorada con la visita que el 
-or obispo de Elne, y después obispo de Vic, Onofre 
~art, hizo a Manresa para venerar los sitios santifica­
~ con la presencia de san Ignacio. Deseando mani­

__ tar de alguna manera el afecto que tenía hacia la 
'11pañía de Jesús, compró la casa vecina a la capilla 
~ huerto, que ocupaba gran parte del terreno en que 
:Lcaba el hospital, e hizo espontáneamente donación 
·odo a la residencia de la Compañía de Jesús. 

Un poco más tarde, en 1609, el señor arzobispo­
-denal de Bordeaux, Francisco de Escomleau, vino a 
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España, y particularmente a Manresa, para venera~ l.os 
parajes ignacianos, la Santa Cueva y la pequeña capillita 
del Rapto, en la que se había colocado ya una imagen 
del Santo, en el mismo espacio en que había tenido 
lugar el Rapto iluminada continuamente con una lám­
para, y se había abierto una ventanilla en el muro, para 
que los transeuntes pudiesen rezar al Santo. . 

De esta manera la vivienda de los Padres también 
era más holgada. Estaba limitada por los caminos de 
Viladordis y Escodinas, que corrían unidos por la parte 
del huerto hasta llegar al torrente y por la plazuela de 
delante de la fachada. Por este tiempo, la capilla de 
santa Lucía no era propiedad de la Compañía de Jesús, 
y los Padres, para ejercitar los ministerios espirituales Y 
celebrar la Santa Misa, acudían a alguna de las iglesias 
o parroquias de la localidad. 

Llegó finalmente el 11 de noviembre de 1600, 
cuando, trasladada la Cofradía de los albañiles y can­
teros y el beneficio del sacerdote, que radicaba en dicha 
capilla de santa Lucía, a la iglesia de la Seo, el señor 
obispo de Vic, Francisco Robuster y Sala hizo donació~, 
mediante el notario episcopal Jaime Tintorer, de la capi­
lla de santa Lucía a la comunidad de los Padres de l 
Compañía de Jesús, a fin de que pudiesen éstos ejerci­
tar independientemente en ella los ministerios propios 
del Instituto. 

En esto murió el P. General Claudio Aquaviva 
sucediéndole el P. Mucio Viteleschi. Los Padres Juste, 
Ferrer y Gil, aprovecharon la ocasión de presentar a l 
Congregación General un Memorial y una relación d 
los milagros y prodigios, que Dios obraba por media 
ción del bienaventurado P. Ignacio en Manresa, que­
dando todos los Padres congregados extraordinariamen 
impresionados, siendo de parecer unánime de todos, 
que el P. Provincial de Aragón y toda la provincia pro-
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curasen, por todos los medios posibles, una residencia o 
..:olegio en la ciudad, dando expresamente un decreto 
~pecial. 

Vueltos a España los Padres Juste, Gil y Ferrer, se 
;'.'uso manos a la obra y se nombró superior de la resi­
Jencia al P. Diego Tonera, hombre de elevada 
..:ategoría, de mucha autoridad entre los jesuítas y segla­
~es, tanto en la ciudad como fuera de ella. Poseía gran­
jes dotes para la predicación y de gentes, con los cuales 
lanaba muchas amistades para la Compañía. 

LA PEQUEÑA RESIDENCIA MANRESANA 
DE SAN IGNACIO SE CONVIERTE 

EN COLEGIO 

Tanto los Padres como los manresanos deseaban 
-iUe la residencia se convirtiese en colegio. Allanados, 
· malmente, los obstáculos que lo impedían, el señor 
Lupercio de Arbizu, recibió la patente de fundador del 
~olegio, firmada por el P. General el 20 de julio de 1620. 
Se trasladó luego a Manresa, en donde fue recibido muy 
..!legremente y solemne por los "Consellers" y por toda 
a ciudad. Visitó también la Santa Cueva y oyó la Santa 
\lisa que se celebró en la capilla de san Ignacio mártir. 

Como que no era fácil convertir la pequeña resi­
... encia en colegio, se hubieron de hacer las cosas paso a 
""aso, tanto más cuanto que el P. Tonera, nombrado 
·ector del colegio, se hallaba ausente de la ciudad y no 
1abía de volver hasta el 19 de abril de 1622, en que to­
maría posesión del rectorado. 

Las fiestas que se celebraron este año con motivo 
de la Canonización en Roma de san Ignacio y de san 
francisco Javier, el 12 de marzo, fueron muy propicias 
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para realizar mejoras en la antigua capilla de santa Lu­
cía, que desde aquel día se llamó de san Ignacio. Presi­
día el altar mayor, un lienzo muy precioso de san 
Ignacio. Además de éste, el P. Tonera hizo pintar otros 
cuatro cuadros que figuraban la Virgen María. san Fran­
cisco Javier, que se colocaron en los plafones del altar 
mayor y los dos beatos Estanislao de Kostka y san Luís 
Gonzaga, en otros dos plafones del muro de la capilla. 
El año 1625, el P. Juan Ballester, que había sucedido 
en el cargo de rector del colegio, al P. Diego Tonera, se 
entregó, desde un principio, a mejorar la Santa Cueva y 
la capilla del Rapto. Con este objetivo construyóse una 
capilla en el mismo sitio en que san Ignacio había tenido 
el Rapto, revistiendo de madera el pavimento; substitu­
yendo la ventanilla, que comunicaba la capilla del Rapto 
con la capilla de santa Lucía, por una puerta que per­
mitía entrar por ella a los sacerdotes, que deseasen cele­
brar la Santa Misa en el altar presidido por una imagen 
del Santo, que se llamó desde entonces con el nombre 
"Capilla del Rapto". En el mismo sitio, en que el Santo 
había reclinado su cabeza durante el éxtasis, se dispuso 
una pequeña rejilla de plata, que se podía abrir y cerrar 
a discreción, y permitía ver el mosaico auténtico del 
suelo. 

UN TRAUMA EN LA HISTORIA DE 
LOS MONUMENTOS IGNACIANOS 

Creciendo día a día el número de alumnos del cole­
gio y de fieles que acudían a la iglesia de san Ignacio 
(santa Lucía), hizo pensar a los Padres en levantar otos 
edificios de mayor capacidad. 

58 

Y así, comenzaron por comprar unos terrenos del 
lado del camino de Viladordis, para edificar en ellos el 
~legio y la iglesia. El año 1750 empezaron a construirse 
_imultáneamcnte los dos inmuebles, siendo el primero 
en terminarse el del colegio. 

Así las cosas, salió el real decreto del rey Carlos 111 
er. 1767, desterrando de España y de sus dominios a los 
esuítas. Ignorando los residentes en Manresa lo que 

acontecía en lo restante de la nación, se hallaban cele­
brando en la capilla de san Ignacio (antes de santa Lu­
d a) el Octavario del Rapto, cuando se presentaron los 
.:omisarios del gobierno español para apoderarse de los 
edificios de los jesuítas, y conducir a los Padres al 

uerto de Salou y de allí a Italia. 
Una vez más pudo ver y comprobar la Compañía 

.:k Jesús, el amor y devoción que los manresanos profe-
5.aban a san Ignacio y a sus monumentos, y a los mismos 
Padres, puesto que en el tiempo de su exilio, restauraron 
el Obelisco deteriorado, y conservaron abiertas las puer-
.i'i de las capillas de san Ignacio y del Rapto, siguiendo 

'" -: petando y venerando aquellas reliquias ignacianas 
":.:.Jsta la vuelta de los Padres a la ciudad. 

VUELVE A MANRESA 
LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

Restablecida la Compañía de Jesús por el Papa Pío 
11, el Ayuntamiento y la ciudad de Manresa se apre­
~raron a conseguir del gobierno la vuelta de los Padres 
.!: la Compañía, haciendo para ello todo lo posible y 
-tJe requería el caso. 

Obtenido del rey Fernando VII, el permiso compe­
- lle para restablecer la Compañía de Jesús en la ciudad 
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con todas las propiedades y posesiones antiguas, que 
habían pertenecido, volvían el 18 de junio de 1816, 
la carretera de can Massana y coll Manresa, los Pad 
Juan Tronco, Francisco Sivilla y Francisco Catalá, sie 
recibidos por los manresanos con grande alegría y e 
grandísimo entusiasmo por el pueblo, el Ayuntamien 
y acompañados hasta la iglesia de san Ignacio. 

Lo primero que hicieron los Padres después de 
llegada, fue acabar la construcción de la iglesia de 
Ignacio; mejorar el colegio; la capilla de santa Lucía 
la del Rapto, que había sufrido muchísimo con la t 
rrentada que había sobrevenido el 6 de septiembre 
la noche, inundando completamente la capilla 
Rapto, dejándola en muy mal estado, como tambi 
una parte del edificio del antiguo hospital de santa L 
cía, propiedad del Ayuntamiento, que amenazaba rui 
y fue por esto derribado. 

Obtenida después la debida autorización, los Pad 
ocuparon todo el terreno lindante con el antiguo por 
del hospital, procurando que el techo o cobertura q 
cobijaba la antigua capilla del Rapto cobijase tambi 
el umbral, donde san Ignacio había enseñado el ca 
cismo a los niños y platicado a la gente mayor, y t 

lo que quedaba del hospital y era edificable. 
A continuación se construyó una gran capilla góti 

que contenía la pequefia habitación del Rapto con 
mosaico de azulejos, un altar con la reliquia del ded 
del Santo y la pila del agua bendita que había utilizad 
instalada a la entrada de la capilla de santa Lucía, rcvi 
tiéndose las paredes con mármoles y estucos. 

Un cristal resistente de dos decímetros de es pes 
protegía el enladrillado que desde el siglo XVII esta 
debajo del altar y sobre el cual descansaba la estatua 
del Santo. El perímetro de este cristal estaba determi­
nado por una crestallera provisional de madera. Embe-
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•esia de san l?,nacio. 
iestruída entre 1936-1938 durante el dominio marxista. 
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llecían la capilla lienzos, de los cuales cinco eran obra 
del Hermano Gallés y uno del señor Francisco Morell, 
profesor de dibujo y pintura del colegio de san Ignacio. 
Tres breves inscripciones latinas compendiaban la histo-
ria de la capilla del Rapto. 

LA IGLESIA O TEMPLO 
DE SAN IGNACIO 

Gracias a los muchos donativos de los devotos d 
san Ignacio y, muy particularmente a la generosidad d 
un señor de Barcelona, del señor Amat de Barcelon 
terminóse la construcción del templo, que, según 
doctor Francisco Tallada y Mola, "era la iglesia m 
hermosa de Manresa por las propiedades arquitectó · 

cas que poseía". 
Se bendijo el 30 de julio de 1830, y el día siguient 

festividad de san Ignacio, se celebró con toda solem 
dad y gran concurso de fieles la Santa Misa, instal 
dose en el edificio adjunto, la comunidad destinada 
servicio de la iglesia y de los ministerios espirituales 
la ciudad con vida independiente del colegio y de 

Santa Cueva. 
Presidía el altar mayor una obra maravillosa de a 

Destacaba en el centro un cuadro escultural represe 
tando el apteosis de san Ignacio. En medio de un 
refulgente de rayos de luz, se destacaba la imagen 
Santo revestido de ornamentos sacerdotales, ricame 
decorados, en actitud extática semiarrodillado, con l 
brazos extendidos mirando fijamente al cielo. A sus p 
un ángel sostenía la cruz patriarcal, mientras otro ost 
taba el libro de las Constituciones de la Compañía 
Jesús. Sobre seis grandes columnas corría el arquitra 
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Y cornisa tallado en conformidad con el estilo. El friso 
lo formaba una ornamentación muy rica de gran relieve 
dorado sobre mármol verde. Cerraba la curvatura de la 
\'Olta, una ~áscara en el arco de la cual, Y en su parte 
frontal, corna una decoración de estilo igual al del friso 
rero de proporciones _mayores; rompía su centro supe~ 
r o~ una tarjeta sostenida por dos ángeles en donde apa­
r~1a _ cl nombre de Jesús Y en una cinta volante esta ins­
~pc16n: "In nomine lesu omne genu flectatur coeles­
ltum, terrestrium et infernorum". 
. . La p~rte superior del ábside lo ocupaba una imita­

i:ion de pintura al fresco del Hermano Martín Coronas 
l"'epresentando la glorificación de san Ignacio. , 

Dentro del hemicírculo que formaba el retablo se 
jesplegaba en forma circular el altar' constituído ~or 
~ mesa de mármol blanco sostenido por cuatro colum­
::mas de mármol rosáceo con capiteles de metal, sobre 
.:i cual se leva~taban tres gradas del mismo mármol blan­
.:o co~ esgrafiados dorados Y un hermoso tabernáculo 
rostemdo por una columnata de estilo jónico, a ambos 
..ados del cual se desplegaba otra columnata rematada 
m dos grandes Y altas pilastras sosteniendo sendos can­
_elabros artísticos de metal dorado. 

Por ambos lados del templo estaban situados diver­
~ altares de entre los cuales sobresalían por su gran­
-~za Y esbeltez, uno del Sagrado Corazón de Jesús Y 
~o del Inmaculado Corazón de María 
. Una espaciosa escalera que se abria al pie del sar­

.:of~go del señor obispo de Teruel, doctor Juan Comas 
V~dal, manresano Y muy devoto de san Ignacio, con­

-n~1a a las capillas de santa Lucía Y del Rapto. Los des­
':X>JO~ mortales de este señor obispo, al ser destruída la 
~es~a. el año 1936, fueron inhumados en el cementerio 
::.umc1pal, Y el afio 1939' después de la liberación de la 
:rudad, fueron trasladados a la Santa Cueva Y deposita-
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dos en la cripta de la iglesia, pues era su deseo ser ente­
rrado a los pies de san Ignacio. El báculo y joyas que 
había dejado para la iglesia de san Ignacio juntamente 
con el relicario del dedo del Santo, fueron llevados a 
una casa particular al estallar la revolución del 36, para 
ser guardadas. Desaparecieron de esta casa en tiempo 
del dominio marxista, sin que hasta el presente se haya 
podido hallar el paradero de ellas, dándose por perdi­
das definitivamente. 

En el año 1922, cuarto Centenario de la venida de 
san Ignacio a Manresa, se llevaron a cabo algunas me­
joras en la iglesia, en la capilla de santa Lucía y del 
Rapto, y en la portería de la residencia. El altar de la 
capilla de santa Lucía se convirtió en altar de las reli­
quias que se veneraban en la casa; se decoró la iglesia 
con pinturas e inscripciones conforme al estilo barroco 
del templo; y en el recibidor de la residencia se decora­
ron también las puertas que se abrían a las capillas del 
Rapto y de santa Lucía. 

Se ha querido referir con detalle todo lo referente 
al templo de san Ignacio y capillas de santa Lucía y d 
Rapto para constancia de estos monumentos arrasad 
por el ciclón marxista, sin quedar piedra sobre piedra, 
porque sirvieron para cegar el torrente "Mirable", 
tramo desde la plaza de santa Lucía hasta el apellidad 
"Salt dels gossos" haciendo correr por encima la call 
que lleva por título "Vía san Ignacio". 

LA VIDA ESCOLAR EN EL NUEV 
COLEGIO DE SAN IGNACIO 

El año 1750 se levantaron los dos edificios del col 
gio de san Ignacio y del templo del mismo nombre sien 
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el primero en estar acabado al efectuarse el extrañamiento 
de los jesuítas de Manresa y de España. 

El aspecto que ofrecía el del colegio, era de gran­
diosidad y de sencilez a la vez. La fachada miraba la 
calle de Viladordis. Sobre el portal de entrada al colegio 
se destacaba el escudo con el nombre de Jesús, la fecha 
de la construcción del inmueble y las armas reales, Y a 
ambos lados una anta y una sencilla cornisa. A conti­
nuación del colegio seguían los patios de juegos y espar­
cimiento y la huerta, que llegaba hasta la cima de la 
colina y que actualmente termina con la vía férrea de 
los Ferrocarriles Catalanes. En ella se hallaba un 
pequeño estanque de agua rodeado de pinos, que servía 
de abastecimiento de agua para el colegio y regadío de 
la huerta. Hoy día todo el terreno está ocupado por las 
piscinas, diversas pistas, propiedad del Ayuntamiento. 

El edificio, propiedad del Ayuntamiento, contiene 
diversos departamentos entre los cuales está instalado el 
Museo local y comarcal. 

Al ser proscrita la Compañía de Jesús de España, 
el año 1767, el gobierno de Madrid entregó el colegio Y 
sus anexos al Ayuntamiento, con la condición de que 
sirviesen para enseñanza y educación. Cuando el año 
1816 volvieron los Padres de la Compañía de Jesús, a 
Manresa, a instancias de la corporación municipal, 
abrieron de nuevo las clases en este mismo edificio. A 
los dos años de funcionar se volvió a cerrar, para vol­
verse abrir en abril del 1824. Cerrado nuevamente en 
1835 en ocasión de la septembrina, funcionaron nueva­
men~e las clases, añadiéndose a ellas un pensionado, 
hasta el año 1892, en que se cerró definitivamente, p~r 
no creer estimables ni admisibles la Compañía de Jesus 
las condiciones propuestas, por la corporación 
municipal de la ciudad, trasladándose entonces el cole­
gio, por este motivo, a Barcelona, a Sarriá. 
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Más tarde ocuparon el edificio los Hermanos Ma­
r.stas. AJ llegar a Manresa los Hermanos de las Escue­
las Cristianas de san Juan Bta. de la Salle, llamados por 
Ln Padre jesuita, pera establecerse en la ciudad, los 
~ermanos Maristas, molestos, quizás, por el hecho, 
.endo por otra parte que ya había un colegio de reli­

·..:osos para niños, y que no era necesaria su presencia 
:i la ciudad, abandonaron el edificio del antiguo 
olegio de san Ignacio, y la ciudad. 

Posteriormente a estos hechos, y mucho más tarde 
J. Compañía de 1 esús, atendiendo a las repetidas peti­
.. ones de personalidades de la ciudad, solicitando la 
apertura de un colegio de la Compañía, vino a tratarse 
.:e ello en dos ocasiones; una con el P. Boetto, visitador 
.:e la provincia, y otra con el P. General en persona. 
..... u vose la reunión en la residencia; se estudió el asunto, 
.endo el resultado negativo como la vez anterior, no 

por parte de la Compañía, sino por parte del solicitante, 
ror no estar de acuerdo las dos partes en lo que se refe­
r-:a a la parte económica del establecimiento de un nuevo 
. .Jlegio. 

LA CUEVA DESPUÉS QUE 
SAN IGNACIO SALIÓ DE MANRESA 

Después de haber salido san Ignacio de Manresa, 
en 1523, la Cueva santificada con la oración y peniten­
~ a del Santo, estaba tan abandonada, según afirmó el 
enerable Padre capuchino, fray Jerónimo Forés, en un 
~rmón predicado en la iglesia de la Seo, que atraería 

Ln castigo del cielo. 
Miguel Cardona, sobrino de Bernardo Rovira y 

eredero del terreno y de la Cueva ubicada en él, la 
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había cerrado con una empalizada al mismo tiempo que 
unas manos piadosas y devotas de san Ignacio habían 
plantado una cruz tosca hecha de dos palos sobre la 
Cueva . 

Los "Consellers" de la ciudad, movidos sin duda 
por la predicación del venerable religioso, substituyeron 
:a cruz de palos de encima de la Cueva, por otra cruz 
de madera también, pero, muy bien labrada, como lo 
atestiguó don Francisco de Capdepós, carpintero de ofi­
:io, y modelador de la misma cruz. Este mismo Capde­
pós, colaboró en la limpieza del camino o senda llena 
~e cambroneras y zarzas que conducía a la Cueva, y 
~estificando que, dentro de la Cueva, había una "figura 
del Pare Jgnasi' ', una· lámpara, y dos ex-votos. 

LA MARQUESA DE A YTONA 
TOMA POSESIÓN DE LA CUEVA 

El año 1602, doña Lucrecia de Gralla y Hostalrich, 
·_a de Francisco Gralla Y. Desplá y de doña Guiomar 

:.f Hostalrich, insigne protectora de san Ignacio desde 
~ ... e el Santo comenzó sus estudios en Barcelona hasta 
--e los acabó en Venecia, trató con el dueño de la 
~ _eva, Mauricio Cardona sobre su donación o compra. 
~ señor Cardona prometió a dicha señora que le haría 
- :nación tan pronto como él volviese a Manresa, como 

_se hizo. 
Efectivamente, el 27 de enero de 1602, Mauricio 

.... Q.rdona y su esposa .doña Catalina, redactaron el acta 
..i:: donación en "San( Benet de Bages", ante el notario 
-me Gomar. Un añ·o después, en 1603, pasaba por 
¿untad expresa de la señora Guiomar, la propiedad 

la Cueva a la Compañía de Jesús. Fue entonces 
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cuando los "Consellers" aderezaron el camino, que u 
el de Manresa al Pont de Vilomara con la Cueva, y 
señor obispo de Vic, don Francisco Robuster, com 
una faja de tierra áspera, inculta para que pudiese 
ficarse en ella. 

LA CAPILLA 
DE SAN IGNACIO MÁRTIR 

El P. Tonera, rector del colegio de san lgnaci 
pidió entonces al señor obispo de Vic, permiso p 
construir una capilla en esta faja de tierra situada sob 
la Cueva y dedicarla a san Ignacio mártir. Así pod 
fácilmente cambiarse por el de san Ignacio confes 
cuando el humilde peregrino de la Cueva, fuese servi 
el Señor, de elevarlo al honor de los altares. El señ 
obispo no solamente concedió al P. Tonera la gra 
solicitada, sino que él mismo concertó con el maest 
de obras, Bernardo Costa, el pacto de las obras y 
diseño de las mismas, ordenando que había de lev 
tarse en el huerto denominada de "Corcó"; sobre y 
lado de la Coveta; que había de mirar de cara al río 
en la misma línea recta del Pont Vell. 

El 31 de marzo de 1603, el prepósito de la colegia 
de la Seo, Juan de Aymerich, bendijo y puso la prime 
piedra con asistencia del capítulo colegial de la Seo, 
los Padres Diego Tonera y Vicente Navarro, de la Co 
pañía de Jesús, de los "Consellers" Juan Fabrés, Andr 
Sala y Miguel Cornet, y de un nutrido público manr 
sano. 

Las obras de la construcción fueron tan rápid 
que terminaron aquel mismo año, pudiéndose celebr 
la Santa Misa, una vez bendecida la capilla. Las dime 
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nes de la capilla eran las siguientes: 4'66 m. de lon­
ud por 2'00 de altura. Tres días después de la coloca­
n de la primera piedra, el P. Tonera compró un 

::ejazo del terreno de delante de la capilla, en presencia 
~ notario Rafael Torras, que había regalado también, 
-! su parte, otro pedazo de tierra de su propiedad. 
\~ierta la capilla al culto, muy pronto quedaron sus 
-:aredes cubiertas de ex-votos y ofrendas. 

Con la construcción de la capilla y con el ensanche 
limpieza del camino que conducía a la Coveta se 

' , 
.anto una pared de mahonería para cerrar la parte 
1erta del mediodía, dejando intacto el agujero de 

!afrente de las crucecitas practicadas por san Ignacio en 
..:i roca viva, y rebajando el suelo para dar así mayor 
.... pacidad a la Coveta, porque, si el año 1603 cabían en 

a solamente diez personas, el año 1606 cabían de veinte 
._ \ einticinco. La roca de la pared norte y el techo se 
-!Jaron intactos. 

PRIMERA EXORNACIÓN 
DE LACOVETA 

Cuando la Compañía de Jesús entró en posesión de 
<?ueva, comenzó el deseo de embellecerla lo mejor 
s1ble. Pero los Padres residentes en manresa sentían 

?t: aqu~llos tiempos los efectos de la santa pobreza, y 
pod1an emprender una obra, que estaba fuera del 

..:anee de sus posibilidades económicas. Al volver los 
P:.tdres, que habían acudido a la Congregación General 

.: Roma, impresionados fuertemente con la exhortación , 
Je les había dirigido el P. General de la Compañía a 
·\ or de la Santa Cueva, determinaron tomar por cuenta 

'"'~opia la ornamentación interior de la Santa Cueva o 
e Jveta, como la llamaba el pueblo. 
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Adornos de la "Coveta" y del vestíbulo. 
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La Canonización de san Ignacio en 1622, impulsó 
las obras para mejorar la capilla superior de san Ignacio 
mártir y para adornar la Coveta. Por una parte, con 
referencia a la capilla superior de san Ignacio mártir, se 
~ubstituyó el título de "mártir" por el de "confesor"-, 
:alocando en el altar el cuadro o lienzo de san Ignacio, 
que había enviado el P. General de la Compañía de 
Jesús, Mucio Vitelleschi, a los Padres jesuitas de Man­
:esa, por otra, se substituyó la antigua puerta de madera, 
que cerraba la entrada de la Coveta, por sillares enca­
_-onados, que existieron hasta el año 1917; se revistió el 
;>avimento con azulejos y siguió existiendo, de momento, 
en el altar, el cuadro de la Santísima Trinidad. 

NUEVAS CONSTRUCCIONES 
ADYACENTES A LA SANTA CUEVA 

En el período de 1660 al 1765 se levantaron varios 
:uerpos de edificios anexos a la Santa Cueva. 

Del 1660 al 1678, se construyó el muro inferior de 
J Santa Cueva y la llamada "Torre" y el primer piso 

ce la casa destinada a Ejercicios Espirituales. 
Del 1678 al 1724, se perfeccionó el interior de la 

-anta Cueva y se alargó la fachada del mediodía en 
.;stas a la construcción de la iglesia. 

Del 1724 al 1759 se completó la prolongación del vestí­
. ulo o corredor de la Santa Cueva y se construyó la 
zlesia. 

Todas estas obras de gran envergadura exigieron 
-iuchos años hasta llegar a su término completo trope-
-.indo en ellos con muchas dificultades de todas clases, 
..lS cuales no solamente demostraron la fortaleza inven­
.. ble de los Padres, sino también su amor grandísimo y 
.:evoción a su Santo Padre y Fundador. 
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Entrada a la Santa Cueva o "Coveta". 
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ÚLTIMA ORNAMENTACIÓN DEL 
VESTÍBULO DE LA SANTA CUEVA 

Durante los años 1915-1917, se realizaron muchas 
mejoras en el vestíbulo de la Coveta. Se quitó el altar 
:e san Francisco Javier de junto a la entrada de la 
Coveta y con él los cuadros de los santos y beatos de la 
:ompañía de Jesús, pintados por el Hermano Gallés, 
,;ue adornaban las paredes, y se rebajó el pavimento 
:.esde la entrada de la sacristía de la iglesia hasta la de 
.J. Coveta. 

Además, junto a la entrada de la Coveta se colo­
.aron dos ángeles, uno a cada lado, simbolizando la 
-.enitencia y la oración respectivamente. Dos columnas 
JStienen una arcada sobre el fondo en la cual aparece 

-:. Espíritu Santo en forma de paloma. Entre rayos de 
_¡.z se destacan serafines, un friso que une las dos colum­
-:as y enmarcado en él, el libro de los Ejercicios Espiri-
.rales. 

A lo largo del vestíbulo y en el muro que mira al 
.. o hay cuatro artísticas cristaleras con ángeles, que sos-

enen frases sentenciales de los Ejercicios Espirituales. 
En el muro de en frente, en la parte superior y en dos 
. '.lmpartimentos, se hallan las figuras de los Papas que 
-:comendaron los Ejercicios. Espirituales y dignatarios 
-.lesiásticos que los practicaron. En la parte inferior, 
:: el marco que mira a la calle, hay unos releives que 
-:uestran a san Ignacio predicando los Ejercicios Espi­
. :uales en Manresa, y en el muro que da a la casa de 
E_·ercicios: el Papa Paulo 111 aprobando y alabando los 
E.~ercicios Espirituales. Toda la nave está iluminada con 
:..z indirecta que da una tonalidad suave y bella a toda 
-.: nave. 
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Interior de la Santa Cueva o "Coveta " . 
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IMAGEN DE LA VIRGEN MARÍA 
DEL ALTAR MAYOR DE LA IGLESIA 

La·s Congregaciones Marianas, erigidas en la iglesia 
de la Santa Cueva, para conmemorar en el año 1904 el 
Quincuagésimo Aniversario de la definición dogmática 
..:e la Inmaculada Concepción de la Virgen María, res­
auraron el altar y la imagen de la Virgen, tallada y de­
:orada por el Hermano Muns, S.I., de a mediados del 
:glo XIX. Toda la renovación fue ejecutada con gran 

::smero y perfección, consiguiendo la finalidad que se 
.:eseaba, que era hacer resaltar la belleza de la imagen y 
!'. conjunto armonioso del camarín y del altar. 

El señor obispo de Teruel, doctor Juan Comas y 
\ 1dal, hijo de Manresa y Congregante ilustre, la bendijo 
,1 el tríduo solemnísimo, que precedió a la fiesta de la 
\sunción de Ntra. Sra. a los cielos. 

CORONACIÓN CANÓNICA 

Fue una jornada nunca vista en la ciudad. La 
_eremonia litúrgica tuvo lugar en la plaza mayor, pro 

..J.samente engalanada y artísticamente adornada. Lle­
- .sima de gente, de congregaciones locales, de Barce-
-na y de pueblos vecinos, ocupando la presidencia 
.xias -las autoridades eclesiásticas, militares y civiles, 

.~lebró la Santa Misa, el Rvdmo. P. Abad de Montse­
-at, Juan Escarré. Hizo la homilía, el señor obispo de 
_-olsona, doctor Vicente Tarancón, y efectuó la 
-~remonia de la Coronación, por delegación expresa del 
:.lpa Pío XII, el señor obispo de la diócesis, P. Juan 

erelló y Pou, SS.CC. La ciudad gozó unos momentos 

77 



78 

indescriptibles de cielo. La fecha 1 de abril de 1950 que­
dará imborrable e histórica en la historia de Manresa. 

Por la tarde de este mismo día fue trasladada la 
magen con toda suntuosidad y concurso de fieles, des­

pués de un recorrido triunfal por las principales calles 
Je la ciudad, a su trono de Reina y Madre, de la iglesia 
de la Santa Cueva. 

CONSAGRACIÓN DEL ALTAR 
E IGLESIA DE LA SANTA CUEVA 

El día 30 de julio de 1967, vigilia de la fiesta de san 
:;nacio, el señor obispo de Colofón, fray Matías Solá, 
m.c., con asistencia de las autoridades de la localidad, 
~munidad de la casa y numerosos fieles y devotos de 
:n Ignacio, efectuó la Consagración litúrgica del altar 
de la iglesia. 

LA EXIMIA ILUSTRACIÓN 

Se reseña en este lugar y al final de la tercera etapa 
-~ la estancia de san Ignacio en Manresa, porque viene 

'er como Ja corona de las gracias y favores extraordi­
_'!'"ios, con que Dios le había enriquecido y la mayor de 
das ellas; pues le "transformó como si fuese otro 
mbre", como él mismo dijo. 

El P. Cámara en la "Autobiografía" dice lo siguiente: 
~'na vez iba por su devoción a una iglesia que estaba 
!CO más de una milla de Manresa, que creo yo que se 

='na san Pablo; y el camino va junto al río, el cual iba 
'ldo". Y prosigue el Padre más abajo: "Y después, 
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Iglesia de la Santa Cueva. 
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<;e fue a hincar de rodillas a una cruz que estaba llí cerca, 
::z dar gracias a Dios''. Y añade una circunstancia muy 
5ignificativa, y es que: "allí (junto a la cruz) le apareció 
:zquella visión que muchas veces le parecía y nunca la 
wbía conocido... mas bien vio, delante de la cruz .. . que 
:zquel era el demonio''. 

Iba, pues, san Ignacio al eremitario de san Pablo, 
~ue en un principio había sido hospital de leprosos. Al 
~er éstos trasladados a la ermita de san Marcos, fue 
-.abitado por ermitaños, y más tarde, en tiempo de san 
:gnacio, por monjes del monasterio de Poblet. A él acu­
óa el peregrino, de ordinario, para confesarse. 

El camino que siguió fue el llamado hoy día "de la 
3alconada'', que pasa junto al río Cardener a una altura 
'""."!Uy elevada, que impone; y, precisamente en el punto 
.:.e su mayor elevación, había, hasta hace poco, un sa-

ente de la roca a modo de asiento que invitaba a sen­
Jise en él y contemplar desde él el ancho panorama 

..;.ue se ofrecía al espectador. 
Muy probablemente, en este mismo sitio, se sentó 

peregrino contemplando el amplio y bello panorama 
..;_ue se abría ante él. Dice la "Autobiografía": "estando 
~.ií sentado se le empezaron a abrir los ojos del enten­
.. rniento; y no que viese alguna visión, sino entendiendo 

conociendo muchas cosas nuevas. Y no se puede de­
arar los particulares que entendió entonces, aunque 

· .• eron muchos, sino que recibió una gran claridad en el 
. ":rendimiento; de manera que en todo el decurso de su 
.da, hasta pasados setenta y dos años, coligiendo todas 

:-.iantas ayudas haya tenido de Dios y todas cuantas co­
..::s ha sabido, aunque las junte todas en uno, no le 

,,.. :irece haber alcanzado tanto como aquella sola vez." 
¿Cuáles fueron los efectos maravillosos de esta ilus­

~ación? La "Autobiografía" los expresa a renglón se­
=-1do: "Y esto fue en tanta manera de quedar con el 
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entendimiento ilustrado, que le parecía como si fuese 
otro hombre y tuviese otro intelecto que tenía antes. Y 
después que esto duró un buen rato, se fue a hincar de 
rodillas a una cruz que estaba allí cerca a dar gracias a 
Dios, y allí apareció aquella visión que muchas veces le 
parecía y nunca la había conocido, es a saber, aquella 
~·osa que le parecía muy hermosa con muchos ojos. Mas 
:Jien, estando delante de la cruz, no tenía aquella cosa 
·an hermoso color como solía, y tuvo muy claro cono­
cimiento con grande asenso de la voluntad que aquel 
era el demonio; y así después por mucho tiempo le solía 
parecer, y él a modo de menosprecio lo desechaba con 
n bordón que solía tener en la mano''. 

Que la cruz delante de la cual se arrodilló el Santo 
:.espués de la visión, no cabe duda que fue la Cruz del 
: ort; pues hay muchas pruebas que lo atestiguan, adu­
... das por el P. Creixell en su obra sobre san Ignacio, 1 ~r 
Jmo. Una de estas pruebas es un antiguo relieve, que 
~istía entonces en el museo de antigüedades de la Santa 
: Jeva: era del año 1720. 

Advierte dicho Padre, que todos los peritos en el 
::e escultórico y en la historia de san Ignacio dan al 
- endonado relieve y a todos los demás de la colección, 

-:a gran importancia, más que por la perspectiva de los 
:=adros esculpidos y de la perfección del dibujo, por la 
-~isión detallada del paisaje, de la indumentaria y de 
~ realidad histórica del hecho y lugar representado. 

En él se expresa el momento en que san Ignacio se 
odilla al pie de la cruz del Tort para dar gracias a 

~s. A cada lado aparece el demonio que huye de la 
... ~ y del santo Penitente, la casa de la familia Tort 
ti resale a la derecha de la cruz, en el fondo las crestas 
\fontserrat y al lado la calle antigua de santa Clara." 

Cuando más tarde, fundada ya la Compañía de 
- JS, le preguntaban al santo Padre el porqué de algu-
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Eremitorio de sant Pau. 
La carretera, que va de Manresa a Barcelona por sant Pau, pasa POT 
su lado. 
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'.'las cosas que había determinado para la Compafiía, 
siempre daba como última razón ''por lo que había visto 
en Manresa". Es el pensamiento de algunos autores, 
que al hablar así el santo Padre, se refería a esta eximia 
:lustración y no al Rapto, ya que del Rapto siempre 
observó un silencio absoluto. 

ÚLTIMOS DÍAS DE LA ESTANCIA 
DE SAN IGNACIO EN MANRESA 

Llegó el año 1523 y con él el crudo invierno, que, 
.:n Manresa, se deja sentir de una manera formidable. 
Por otro lado, habían desaparecido ya los obstáculos 
que habían impedido al Santo su ida a Tierra Santa y a 
Barcelona. Había también desaparecido la epidemia de 
a ciudad Condal. Había podido hacer sus apuntes en la 
~breta que llevaba consigo. Había hallado la paz de su 
:spíritu, y había atesorado un gran caudal de conoci­
'."!'lientos de ascética, de espiritualidad y de mística, que 
o habían convertido en un hombre todo de Dios, guía 
eguro en el camino de la santidad. Además se veía con 
Jficientes fuerzas corporales y espirituales para realizar 

.~ ideal de peregrinar a Tierra Santa y ponerse comple­
amente al servicio de nuestro Señor Jesucristo. 

Por eso, el Santo aprovechó la venida a Manresa 
..:.e Antonio Pujol, hermano de la señora Inés Pascual, 
=; cual estaba en Tarragona al servicio del seiíor arzo­
~1spo, con el fin de disponer con él los detalles de la ida 
.:. Barcelona y la casa para hospedarse en la ciudad Con­
.la!. Los dos no se habían visto nunca ni tratado perso-
almente. Por eso el señor Pujol, al tratarlo ahora y 

-,ovido por la bondad de corazón y perfección del alma 
_ue se traslucían al exterior a través de la mirada dulce 

85 



l 
• 

' ~ 

1 

y apacible de san Ignacio, que cautivaba las personas 
con quienes trataba, quedó tan prendado del peregrino, 
que desde entonces reinó entre los dos una amistad muy 
honda y duradera en la vida de entrambos. 

Había también otro motivo, que acabó de determi­
nar a Ignacio, salir de Manresa. Algunos por malicia, 
por envidia o por las dos cosas a la vez, criticaban y 
murmuraban de él y de las personas que le trataban, lle­
gando a tocar la honra de algunas señoras muy hones­
tas y también la del Santo, y que habían sido precisa­
mente la ocasión de llamar doña Inés a su hermano 
Antonio, de Tarragona. Concertaron, pues, los dos d 
día de su partida, que fue a mediados de febrero dd 
año 1523. 

EL PEREGRINO SE DESPIDE DE L 
FAMILIAS AMIGAS DE LA CIUD 

Convencido Ignacio de que era voluntad de Di 
partir para Barcelona, fue a despedirse de las buen 
amistades manresanas, que no eran pocas, y muy par 
cularmente de la casa Amigant. Una Memoria manu 
crita del archivo particulai: del señor marqués de Palm 
rola, relativo a la Casa de Amigant dice: "que san 1 
nacio ... comunicó a la señora Angela de Amigant q 
Nuestro Señor le había dicho que era tiempo de q 
emprendiese su camino. Y habiendo de partir el P. 1 
nacio de Manresa para Barcelona, se despidió de t 
la casa de Amigant. Resistióle la señora Angela de A 
gant, pero díjole el Santo que era voluntad de Di 
Aquí fue cuando la señora Angela, el señor don Ped 
de Amigant, su consorte, y todos los de la casa, arr 
Hados, comenzaron a llorar dulcemente la partida d 
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Santo. Quisiéronle besar los pies todos los de la casa, 
mas no lo permitió el Santo aunque se lo pedían con las 
manos juntas. Cuando san Ignacio se fue de la casa de 
Amigant para Barcelona, los señores Amigant le dieron 
,,uchas limosnas, pusiéronle mucho dinero en sus ma­
,os y le ofrecieron toda su casa y cuanto tenían en ella. 
Pero el Santo no quiso admitir dinero alguno, y sólo 
ornó algunos mendrugos de pan, porque quería ir como 

~1obre, pidiendo limosna por amor de Dios: aunque les 
..:ijo que se acordaría toda la vida de tanta caridad y 
;ue no sabría pagarlo bastante ... " 

ÚLTIMA VISITA A LA VIRGEN 
DE LA SALUD DE VILADORDIS 

El P. Ignacio Casanovas en la vida escrita de san 
Ignacio describe una escena, que se puede considerar 
~orno "/'Adeu!", que el peregrino de la Cueva dio a 
~:iuella imagen de la Virgen de la Salud, de la cual 
abía recibido tantos consuelos y tantas gracias durante 
J estancia en Manresa. 

Así como al salir de Montserrat dejó por recuerdo 
. .: su amor a la Virgen y como prenda de su agradeci-

1ento la espada y la daga de la milicia temporal fina­
zada, así antes de abandonar Viladordis y Manresa de 
.:ntos recuerdos como llevaba en su corazón, quiso en 
~ última visita colgar delante del altar de la Virgen el 
:ilicio y el ceñidor como testimonio de gratitud y devo­
:""ión a la Señora. Aquí estuvieron mucho tiempo las 
rliquias. El cilicio, dice un testimonio que lo vio, que 
·a de estopa de cáñamo, y que años más tarde se lo 
evó un hijo de la Compañía. 

El cíngulo pasó a la masía "Les Mercetes", cerca 
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El peref{rino se despide de fa Virgen de fa Salud, de Vifadordis. 
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del santuario de la Salud, sobre el cual la casa de "Les 
\iercetes" había ejercico un protectorado. Inés Clavera 
testificó en el proceso, que había visto colgado en el 
santuario el cilicio de Ignacio, tejido de un hilo muy 
grueso de cáñamo. En una información jurídica hecha 
en la curia del Decano de la Seo de Manresa a fines de 
1665, un testimonio declaró haber visto en la iglesia de 
Viladordis colgado junto al altar el cíngulo de cáñamo 
que llevaba san Ignacio. Y el sacerdote y beneficiado de 
'ª Seo, Rafael Mollet, tío del autor del código Mollet, 
declaró que san Ignacio dejó en la iglesia de Viladordis, 
el cíngulo con que se ceñía y un cilicio, y que pasando 
por allá un Padre de la Compañía de Jesús se había lle­
·:ado el cilicio; la cual cosa fue ocasión para retirar el 
:íngulo, según lo había referido la mujer que habitaba 
en la casa vecina. 

Por este tiempo era guardián de las llaves del san­
uario Miguel Casajoana, hijo soltero de la citada casa 

Je "Les Mercetes", el cual colocó el cíngulo dentro de 
~na caja de plata situada al pie de una imagen del 
5anto, también de plata, desheredando en su testamento 
:ualquiera de los seis hijos suyos o sucesores, que alie-
1asen, por cualquier otro motivo, joya tan rica. 

Ahora bien; fuese que el mismo san Ignacio entre­
.:ase a la señora de la masía, como lo afirma la tradición, 

que la buena señora lo depositase en el santuario, fuese 
~ue el mismo san Ignacio personalmente lo suspendiese 
.n el santuario, lo cierto es que la familia de "Les Mer­
.etes" poseía esta estatua de plata en la peana de la 
:-ual a través de un cristal en la parte delantera se veía 
::.rrollado parte del cíngulo, conservándose muy viva en 
L memoria la promesa hecha por el Santo, que mientras 
.ontinuasen haciendo limosna a los pobres como lo ha­
.• an entonces, no les faltaría nunca con que vivir holga­
:tamente y socorrer las necesidades del prójimo. 

89 



Durante el dominio rojo del afio 1936, desapareció 
la imagen de plata y el cíngulo que en ella se guardaba 
y veneraba, sin que se haya podido conseguir rastro de 
ella por ninguna parte. 

''EN VIDA OS TENDRÉ DENTRO DE MI 
CORAZÓN. EN EL CIELO ROGARÉ POR 

VOSOTROS'' 

Llegó el día de la partida del peregrino. Ni la tradi­
ción ni la historia han querido conservar la fecha cierta 
y concreta de la salidad de la ciudad. 

Por la carretera del Pont de Vilomara, en direcció 
a Barcelona, el peregrino de la Cueva, vestido con 
túnica "del sac", calzados sus pies, llevando el San 
Cristo sobre el pecho, con el bordón y la calabacita 
su mano derecha, acompañado de don Pujol Y de 
séquito numeroso de amigos manresanos, camina 
pausadamente por el camino hacia el pueblo del Po 
de Vilomara, todos llenos de pena y de dolor, de aqu 
sentimiento profundo, que sienten los amigos querid 
al despedirse los unos de otros, y quizás para siemp 
Unos llorando por la pérdida de un buen amigo, 
Pare Jgnasi, que Pare i amic veritable había sido para. 
ciudad el "home del sac". Ignacio, silencioso, emoc1 
nado fuertemente por el sentimiento que llenaba 
espíritu y agarrotaba sus labios. A la llegada del puen 
de la población de Vilomara, y no pudiendo hablar 
la emoción, puso su mano izquierda sobre su coraz 
mientras con la derecha señalaba el cielo, como si dij 
'' Mentre visqui, us portaré dintre el meu cor. Quan si 
al ce/, pregaré sempre per vosaltres''. . 

El año 1922 celebróse en Manresa, con una f1 
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muy extraordinaria, el IV Centenario de la llegada de 
an Ignacio a la población, cantándose por primera vez 

d Himno de la ciudad a san Ignacio, y que desde enton­
..:es ha ido resonando siempre en el corazón y en los 
.abios de los manresanos: 

Sant Penitent de nostra Cova, 
Sant Pelegrí de Montserrat, 
rebeu d'amor una altra prova 
/'himne que us canta la ciutat. 
Puix vostre nom amb ella es traba 
dins nostra historia agermana/, 
Feu-hi florir, Sant de la Cova, 
feu-hi florir la pietat. 

PARTIÓ UN DÍA SAN IGNACIO DE 
tvtANRESA: PERO SIGUEN VIVIENDO EN 
ELLA SU ESPÍRITU Y SUS MONUMENTOS 

Así lo celebra el Himno que se compuso el año 1922, 
con motivo de la celebración del IV Centenario de la 
venida de san Ignacio a la ciudad de Manresa y que 
sigue resonando en ella, llevando en sus notas y melodía 
todo el encanto de un pueblo que vibra de amor y devo­
ción, y a quien debe la gloria de su nombre. 

PRIMER MONUMENTO LEVANTADO 
A LA MEMORIA DE SAN IGNACIO 

El primer monumento levantado a la memoria de 
san Ignacio en la ciudad de Manresa, fue el OBELISCO 
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construído el año 1587, a expensas del señor obispo de 
\iic, Juan de Cardona, cuando no se habían iniciado 
todavía los procesos de beatificación. 

La ocasión que dio origen al hecho, fue la predica­
ción cuaresmal en Vic del Padre Lorenzo de San Juan, 
SJ., el cual con su trato amable y atento ganó el aprecio 
y confianza del señor obispo. El Padre aprovechando 
esta circunstancia, le habló del estado lamentable en 
que se hallaba el hospital de santa Lucía de Manresa, 
en donde el santo Fundador de la Compañía de Jesús 
había recibido grandes gracias del Señor y había practi­
cado en él mucha caridad y humildad, sirviendo y con­
solando los enfermos, pidiéndole que quisiese hablar 
con los "Consellers" de la ciudad, a fin de efectuar la 
compra del hospital. 

El señor obispo así lo hizo. No pudiendo, pero, 
efectuar entonces la compra por algunas dificultades del 
momento, determinó erigir una aguja o pirámide, que 
recordase la memoria de la estancia del Santo en el hos­
pital. Este obelisco se situó en el ángulo de la pared de 
la iglesia de san Ignacio con la fachada de la capilla de 
santa Lucía. Más tarde se colocó sobre el puente que 
atravesaba el torrente, en la misma plaza, junto a la 
puerta de la residencia de los Padres, desapareciendo 
totalmente al destruir la residencia y capilla de santa 
Lucía. 

RECUERDOS IGNACIANOS 
EN LA CIUDAD 

EL POZO DE LA GALLINA 

A los treinta y nueve años de la muerte de san Ig­
nacio, se iniciaron los procesos informativos jurídicos 
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en Manresa, en orden a su beatificación y canonización. 
Los prodigios obrados por Nuestro Señor, por interce­
sión del Padre Ignacio en Manresa, fueron tan numero­
sos que los jueces remisoriales, al hacer la segunda in­
formación el año 1601, contaron 130 ex-votos en la 
Santa Cueva, ofrecidos en acción de gracias por los 
prodigios obtenidos por la invocación del Padre Ignacio. 

U no de estos prodigios obtenidos por la invocación 
del Padre, fue el sucedido en un pozo que había en la 
calle de Sobrerroca, y que desde entonces se le conoce 
con el nombre de "el Pou de la gallina". El hecho ocu­
rrió de esta forma. 

Una niña de 14 años, llamada Inés Dalmau, hija de 
Juan Dalmau, arriero, llevaba una gallina que le había 
encomendado muy seriamente su madrastra. El animal 
Jesatado casualmente, se precipitó en el pozo ahogán­
dose en él. Cuando la sacaron del pozo estaba ya muerta. 
La niña, al verla tendida en el suelo, muerta, comenzó a 
.1orar y a gemir sin poder decir palabra alguna. En esto, 
pasó un hombre que se llamaba Segismundo Torres. Al 
. er como lloraba la niña, le dijo: "Pero, criatura, por 
qué lloras y te torturas, si con ello no puedes resucitar 
a gallina?". Entonces Inés invocó fervorosamente al P. 
~gnacio, pidiendo que la librase del castigo inevitable 
-1 ue preveía caer encima de ella, al volver a su casa. 
f ntonces, con gran alegría y sorpresa, vio resucitada la 
¿allina. Este hecho fue tan cierto que se envió a la reina 
de Austria, Margarita, dos pedacitos de la roca de la 
Santa Cueva y dos polluelos de la gallina resucitada. 
Tanto la familia de la niña In6s como la del señor Segis­
r.undo vivían en la calle de Sobrerroca. El pozo, por 
~quel entonces, se hallaba situado en medio de la calle; 
nás tarde, se arrambló a la pared de la casa, convertida 
..:.hora en capilla dedicada a san Ignacio: sobre el brocal 
.:el pozo hay una lápida que recuerda el hecho prodi­
= oso: la capilla data del siglo XVIII. 
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UNA VIVIENDA EVENTUAL 
DEL PEREGRINO 

Distante unos diez metros del "Pou de la gallina" 
y de la capilla de san Ignacio, en la calle de Sobrerroca, 
en dirección a la bajada "deis Drets", se halla la casa 
en cuyo zaguán, el peregrino de Montserrat se retiraba 
algunas veces para dormir y descansar durante su estan­
cia en la ciudad. Era una casa particular, cuyos duefios 
eran amigos suyos. Desde entonces, la casa ha sufrido 
algunas pequefias transformaciones materiales. Ha de­
saparecido, casi completamente, el patio que se hallaba 
al fondo de la entrada, en donde hoy se halla la escalera 
de las viviendas que contiene el inmueble. El patio tenía 
;.ma longitud de 4'50 m. por 5' 10 de anchura. En el 
'"ondo, hasta hace poco, había un cuadro al óleo que 
Jacía memoria del hecho indicado, y delante del 
cuadro,una lámpara. El lienzo era muy antiguo. En él 
-e veía el penitente de la Cueva vestido de la túnica tosca 
que llevaba, descalzo, con el rosario en la cintura, des­
.:ansando en el suelo, teniendo por almohada una piedra, 
7 a su lado, el librito de las Horas de Ntra. Sra. 

Una inscripción latina relataba el hecho. Otra en 
:atalán rezaba asi: "Lo /Nustríssim i Reverendíssim Sr. 
4nton Pascual, Bisbe de Vic, concedí 40 dies de perdó 
: tots els que diran un Pare Nostre y A ve Maria davant 
:e esta imatge". Don Antonio Pascual empezó a gober­
-.ar la diócesis de Vic, el afio 1665. 

¿Cómo y por qué el Peregrino vino a esta casa? Lo 
·arra la hija de la sefiora Inés Pascual en una narración 
::edita, en la cual se dice que a la llegada a Manresa, 
-ientras estaba hospedado en el .convento de sant Do­
~ingo, la señora Inés Pascual le buscó una casa bon­
~ .:.da para hospedaje del Santo y sacarlo del convento 
_e los Padres dominicos y del hospital; y lo encontró en 
...... casa de la sefiora Juana Serra. 
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La Cruz de san Domingo. Convento de los Padres dominicos. . 
La llevaba el Santo algunas veces en los días que resid!ó en el citad'! 
convento en la época de los escrúpulos, haciendo oración y con esp1-
ritu de penitencia recorriendo el claustro. 
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El P. Mollet, en su códice manuscrito, dice que 
aquella casa en que habitó el peregrino era, el año 1552, 
de un tal Molló, y que el lugar, en donde dormía el pe­
regrino, era el espacio existente entre la puerta dé la 
calle y la escalera, situada al lado del patio interior ..... 

LA CRUZ DE SANTO DOMINGO 

Cuando san Ignacio estuvo de huésped, la segunda 
vt::z, t::n t::l convento de los Padres dominic~s, durante el 
período de los escrúpulos, advirtieron algunos religiosos 
que el Santo andaba por el claustro llevando sobre los 
hombros una cruz muy pesada de madera, implorando 
la misericordia de nuestro Señor. 

Habiendo salido san Ignacio de Manresa, se perdió 
también la memoria de esta cruz, hasta el año l?JO, en 
que el sacristán de la comunidad la halló en una habita­
ción del ábside de la iglesia, precisamente el' día en que 
la ciudad se disponía a recibir al archiduque Carlos de 
Austria, pretendiente de la corona de España. La recep­
ción había de tener lugar en la iglesia de los Padres do­
minicos. 

Lo cuenta el Padre Fray Múxica y lo reproduce 
don Leoncio Soler y March, en el Boletín del ''Centre 
Excursionista de la Comarca del Bages'' (marzo 1912). 
Limpiando el sacristán el almacén, colocado tras el sa­
grario del altar mayor, pasó por allá el Padre Fray Juan 
Dessa, de nación aragonés; y observando atentamente 
la cruz arrinconada, leyó a la latura de un hombre, unas 
:etras que decían: "Enecus a Loyola hanc crucem por­
!abat 1522' '. El Padre la ocultó con prudencia y esperó 
a que por la noche, saliese la comunidad del refectorio; 
:· llamando aparte al Padre Prior, Padre Presentador 
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Fray Juan Tardá y al Lector Fray Tomás Antimor, y 
acompañándoles al coro, donde se hallaba la cruz, en­
cendió una cerilla y mostróles la inscripción, diciendo: 
"¡Lean esto!". Leyéronlo, en efecto, y pasmados mirá­
ronse unos a otros; y sin decir palabra, llenos de devo­
ción, arrodilláronse y la adoraron por la circunstancia 
particular (ahora conocida) de haber sido dicha cruz, 
objeto de la penitencia del glorioso san Ignacio de 
Loyola. 

Llamó entonces el Padre Prior Fray Múxica, a una 
persona inteligente en antigüedades, por si decían rela­
ción con san Ignacio. El doctor Carlos Rius leyó atenta­
mente el letrero de dicha cruz, y reconociendo ser aquella 
cruz la de san Ignacio, la adoró devotamente, afirmando 
que tenía como cosa cierta, que dicha cruz había sido 
santificada con el contacto y devoción del santo Peni­
tente de la Cueva. 

Hechas las debidas informaciones jurídicas que 
exige la Iglesia, antes de exponer estos objetos a la pú­
blica veneración, todo el pueblo de Manresa acudió a 
venerarla. Al llegar el período revolucionario de la ma­
tanza de los frailes, -1835- y la revolución de sep­
tiembre de 1868, el Padre Fray Francisco Enrich, del 
orden de santo Domingo, la trasladó a una casa parti­
cular, y después al monasterio de santa Clara, habitado 
por religiosas de santo Domingo, juzgando que en d 
retiro de aquel claustro estaría mejor guardada que en 
ninguna parte. 

En una ocasión, para satisfacer la piedad de los 
Padres de la Compañía de Jesús, fue enviado a Roma. 
el remate inferior de dicha cruz, y continuó siendo 
guardada y venerada por dichas religiosas hasta el año 
1936, en que desapareció completamente al apoderar~ 
.tos marxistas del convento, convertido en cárcel, sin 
que se haya podido saber ni su paradero ni nada de 
ella. 
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LA CAZOLETA DE SAN IGNACIO 

En la casa conocida con el nombre de "el Tort", 
ubicada junto a la cruz del mismo nombre, se conserva 
y se venera "l'escudella de sant Ignasi", que el Santo 
utilizaba al residir en la ciudad y que entregó a la casa 
al salir para Barcelona. 

Durante mucho tiempo permaneció ignorada. A 
sabiendas o no, se había escondido, hasta que la provi­
dencia divina la descubrió en la forma que lo narra el 
señor doctor Olegario Miró, médico de la familia Closas, 
que la habitaba. Dice, pues, este señor doctor, al Padre 
Creixell, en una carta dirigida a él, que: "Un día la fa­
mmilia Closas notó un hundimiento en [a parte central 
del suelo del piso que ocupaba; llamaron el albañil, y 
apuntalaron el piso, cuyo hundimiento era debido a que 
el arco de una pared interior de los bajos cedía y ame­
nazaba ruina. Al deshacerla, hallaron en ella una hor­
nacina tapiada; y con la sorpresa y alegría, que se supone, 
encontraron en su interior una tosca escudilla de madera, 
que no dudaron era la misma entregada por san Ignacio 
a sus predecesores. 

Hace algunos años que fallecieron José Closas y su 
esposa. Que yo sepa, no quedaba, en Manresa, más tes­
tigo presencial del hallazgo que su hijo Juan Closas y 
Casanova, y éste murió el 4 de septiembre de 1911. 
Enfermo y encamado, pero conservando toda su lucidez, 
me contó, con gran lujo de detalles, la invención de la 
"escudilla de san Ignacio", sin diferir en nada de lo 
que había dicho su padre. 
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JUBILEO PERPETUO DE LA SANTA CUEVA 
Y RELIQUIA DEL DEDO PULGAR 

DE SAN IGNACIO 

A raiz de las muy extraordinarias fiestas, celebra­
das en Manresa con motivo de la Canonización de san 
Ignacio y san Francisco Javier, movieron a Su santidad, 
el Papa Gregorio XV, a conceder el año 1623, un Jubileo 
perpetuo a los que visitasen la Santa Cueva el último 
domingo de septiembre, cumplidos los requisitos ordi­
narios de la confesión y comunión. Desde entonces, esta 
fiesta viene llamándose ''fiesta del Jubileo''. 

Por su parte, el P. Rector del colegio de san Igna­
cio, que tenía también el cargo directivo de la Santa 
Cueva, Diego Tonera, pidió al P. General de la Com­
pafiía de Jesús, una reliquia del cuerpo de san Ignacio. 
El P. General accedió a los ruegos de dicho Padre, y le 
envió la reliquia del dedo pulgar de la mano derecha, 
con que el Santo había escrito el libro de los Ejercicios 
Espirituales, en la Santa Cueva. El P. Tonera acudió al 
señor obispo de Vic, Fray Andrés de san Jerónimo, para 
que se dignase autentificarla, cosa que hizo con mucho 
agrado y gran devoción. 

El día 30 de julio de 1623, víspera de la fiesta de 
san Ignacio, la ciudad de Manresa, con su Ayuntamiento 
a la cabeza, tributQ un recibimiento apoteósico a la reli­
quia de san Ignacio, siendo llevada en un tabernáculo, 
por cuatro sacerdotes, procesionalmente desde la Seo 
hasta la iglesia de san Ignacio, recorriendo, como en la 
fiesta del Corpus, las calles principales de la ciudad, 
exornadas con ramajes y colgaduras en las casas y bal­
cones del recorrido. 

La reliquia obró en poder de los Padres jesuítas 
hasta 1764, en 4ue hubieron de abandonar Manresa por 
decreto del rey Carlos 111, que los exiliaba como a todos 
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los demás restantes jesuítas de España y de sus dominios 
Los P_adres, a~t~s de salir, llevaron la reliquia al mo~ 
nasteno de religiosas dominicas de santa Clara p l d . , ara 
qu~ a guar asen. cmdadosamente, entregándola a la 
Pno~a en prese~cia de otras religiosas. La Priora y co­
mumdad cumpheron su cometido con toda fidelidad 
hasta la vuelta de los Padres del exilio. 

En 1816, a la vuelta del exilio, los Padres pasaron 
a rec~ge~ del monasterio de Ntra. Sra. de los Angeles, 
la rehqma que les entregó la Priora del monasterio 
quedando registrado en acta, la devolución. , 

El P: Rector del ~o.legio de san Ignacio, suplicó al 
señor obispo, que qms1era autentificarla nuevamente 
El s.eñor obispo accedió gustosamente a ello. Pero en l~ 
copia d~l e~pediente, en que se declara la autenticidad 
de la rehqma de san Ignacio, se citan dos reliquias y no 
una sola. Cosa que no deja de llamar la atención.' ·Fue 
ahora cuando se dividió la reliquia del dedo, 0 a~tes? 
No consta con ~erteza. Pero se sabe que el p. Tonera, 
Re~tor del colegio, cuando re~ibió de Roma la reliquia, 
~ms? que la Santa Cueva tuviese una reliquia, y otra la 
1gles1a de san Ignacio, y que entonces se dividió, dando 
la falangeta a una de las dos iglesias y la falange a la 
otra. Como ~u~ lo.s ~elicarios eran muy parecidos los 
dos, no era facil d1stmguir cual de los dos contenía la 
falange y cual la falangeta. 

. Por esto :1 P. S_u~erior de la residencia de san Ig­
n~c~o, Juan Riera, p1d1ó al señor obispo se dignase ad­
~1tir con~orme al derecho, una justificación de los tes­
ugos _que se presentaron a continuación para declarar 
las senas de cada una de las dos reliquias. 
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LA CUEVA EN EL DECURSO 
DE LOS AÑOS 1767-1919 

Cuatro eran los sujetos de la Compañía de Jesús 
que vivían en la Santa Cueva, al tiempo en que se eje­
cutó el decreto del rey Carlos 111 en 1764, los cuales 
juntamente con los que componían la comunidad del 
colegio, fueron llevados al puerto de Salou y deporta­
dos de allí a Italia. 

En 1794, la Casa de Ejercicios se convirtió en refu­
gio de los franceses que habían huído de la revolución 
de su país; pero al penetrar en España y, particularmente 
en Cataluña, los ejércitos de Napoleón se apoderaron 
de la casa de la Santa Cueva, convirtiéndola en cuartel 
y la iglesia en establo de caballerías y de animales y mu­
tilaron la estatua de san Ignacio del frontispicio, cortán­
dole la nariz y la mano derecha. 

Al volver los Padres el 25 de junio de 1816, hubie­
ron de limpiar todo el edificio y la iglesia, convertida en 
u na pocilga. 

Expulsados nuevamente los Padres, la iglesia y edi­
ficio fueron de nuevo reducidos a un hormiguero de 
pobres y de familias desarrapadas que pagaban al Ayun­
tamiento y cobraba un alquiler impuesto por él hasta la 
vuelta de los Padres en 1850. 

En tiempo de la desamortización, el templo fue su­
cesivamente almacén de maderas, pocilga de tocinos y 
establo de vacas lecheras en gran número que llevaba el 
ejército para el duque y los oficiales del ejército. 

Pasado ya el huracán de la septembrina, volvió a 
lucir el sol de la paz y la tranquilidad. Fue entonces 
cuando nuestro Señor suscitó el espíritu de una señora 
barcelonesa, dofia Dolores Serra y de Chopitea, vda. de 
Pons, para fundar la Casa-Misión de la Compañía de 
Jesús, para misiones de ultramar, sobre la roca de la 
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Santa Cueva, poniendo la primera piedra en 1894, el P. 
Jaime Vigo, provincial de la provincia de Aragón. La 
construcción del nuevo edificio topó con una gran difi­
cultad, que retardó un poco las obras, y fue, que el fun­
damento hubo de ahondarse bastante hasta hallar la so­
lidez y firmeza que exigía la suntuosidad del inmueble. 

El 29 de septiembre de 1896, el señor obispo de 
Vic, doctor José Morgades y Gilí, trasladó el Santísimo 
desde la iglesia a la capilla doméstica de la nueva casa, 
que vino a llamarse "de Tercera probación". . 

Fue también, entonces, cuando se adornó el vest1-
bulo de la Santa Cueva, colocando junto a su entrada, 
el altar de san Francisco Javier y en toda su longitud, 
como una gloriosa corona, los cuadros de santos y bea­
tos de la Compañía de Jesús, debidos al devoto y buen 
pincel del Hermano Gallés, que existieron hasta el año 
1909, que se reformó y mejoró, en gran manera ~ con 
gusto exquisito, el vestíbulo existente en la actualidad. 

EL OLEAJE DEL MARXISMO ALCANZA 
TAMBIÉN LA SANTA CUEVA 

El cambio político de España del 11 de abril de 1931, 
se hizo sentir también en el complejo del edificio e igle­
sia de la Santa Cueva. El 2 de febrero de 1932, cum­
pliendo las órdenes del gobierno de la República, fueron 
selladas todas las puertas y aberturas al exterior del edi­
ficio, excepto las de la iglesia y de la capilla ?e las ~on­
gregaciones, que siguieron abiertas al púbhco baJ~ el 
cuidado del Rdo. Dr. Llehí, director de la Obra de EJcr­
cicios Parroquiales de la ciudad, nombrado por el señor 
obispo de Vic, P. Juan Perelló y Pou, SS.CC., hasta 
los aciagos días del 18 de julio de 1936. 
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Después de cerradas, por la autoridad civil, las puer­
tas del edificio, se puso de guarda del dicho edificio un . , 
numero del Cuerpo de Carabineros, que instaló su vi-
vienda y la de su familia, en la parte de la casa que se 
llamaba ''Enfermería'.' La providencia de nuestro Señor 
se sirvió de ello para que los marxistas no hiciesen d~ 
las suyas, como las hicieron con la iglesia del Rapto y 
de san Ignacio. 

El edificio incautado se destinó para diferentes ob­
jetivos; instituto de segunda enseñanza; museo de ob­
jetos religiosos, sustraídos de otros templos y casas reli­
giosas locales y de la comarca . . . 

De la iglesia se llevaron todo lo que podía servir 
para material de guerra, como los bronces y metales de 
la Santa Cueva, aureolas e imágenes de santos, algunos 
de los relieves de bronce de la Santa Cueva ... y saqueo 
de telas y ropas de los armarios de la sacristía... Algunos 
de los relieves de la Santa Cueva sustraídos fueron de­
vueltos, más tarde, después de la liberación de la ciudad 
a la Santa Cueva. ' 

Inmediatamente a la liberación de la ciudad, el 24 
de enero de 1939, tomó posesión de la casa e iglesia de 
la Santa _Cueva, en nombre de la Compañía de Jesús, el 
P. Francisco de P. Llorens, restableciéndose desde aquel 
~omento el culto en la iglesia y Santa Cueva, e insta­
landose algunos Padres en el edificio. El carabinero, 
con su familia, siguió viviendo todavía algo más, hasta 
haber hallado una vivienda conveniente. 
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EL CONJUNTO DE LA IGLESIA, 
CAPILLA DEL RAPTO 

Y RESIDENCIA DE SAN IGNACIO 
VÍCTIMA DE LOS ICONOCLASTAS 

MODERNOS 

No se puede decir de este conjunto de edificios de 
la iglesia, de la capilla del Rapto y de la Residencia de 
san Ignacio, desgraciadamente, lo mismo que se acaba 
de afirmar de la Santa Cueva. El estar ubicado más al 
centro de la ciudad y estar establecidas en ellos, diver­
sas organizaciones de apostolado seglar y social, fue sin 
duda lo que constituyó el primer choque de los extre­
mistas y forasteros, que desde la proclamación de la 
república, merodeaban continuamente por aquel sector 
urbano. 

Desde este acontecimiento, hasta el 20 de julio de 
J 936, fueron desarrollándose diversos actos de signo 
extremista, acentuándose cada vez más como relámpa­
gos de un funesto temporal, que se avecinaba por mo­
mentos, y amenazaba descargar sobre monumentos 
artísticos sagrados y sobre personas inocentes y honora­
bles, que habían cometido el crimen de no tener ni pro­
fesar las doctrinas heterodoxas y subversivas de sus ad­
versarios, y de estar marcadas por la señal de sagrado o 
religioso . 

. . . Y el huracán se desplomó sobres los indefensos 
templos y ciudadanos honrados, sacerdotes y religiosos, 
dignos de su nombre y dignidad, y sobre Manresa, como 
había descargado sobre otros pueblos y ciudades de Ca­
taluña y de España también. 

Sobre el montón de cascotes, ladrillos y piedras, 
que cubrían el área de los monumentos ignacianos, se 
levantaba, como centinela "¡Alerta!", velando los cadá-
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ve.res d~l campo de batalla, el arco de hierro, que al 
nus~o tiempo que señalaba el sitio, en que había estado 
tend1?.º el cuerpo de san Ignacio durante su Rapto, era 
tamb1en com,o. el arco-iris de la esperanza, de que, así 
como el Espmtu del Señor había soplado sobre aquel 
campo llen? de huesos que habia visto Ezequiel, y los 
hab1a resucitado, también soplaría sobre aquellas ruinas 
de aquellos templos demolidos, y volverían a la vida. 

Y volvieron a la vida, los monumentos, casi todos, 
pero no en la forma que tenían, sino en otra. Mas el 
espíritu fue el mismo que había levantado aquellos, pri­
mero, y el que ahora levantaría los segundos. 

LA RECONSTRUCCIÓN 

Se inició ésta con la reconstrucción de la capilla del 
Rapto. 

Inmediatamente a la liberación de la ciudad se le­
vantó un valladar en todo el contorno del solar vácuo 
que habían dejado los edificios demolidos, e impedir ei 
paso de peatones a través de él, y testificar la propiedad 
de la Compañía de Jesús sobre dicho lugar. 

El 17 de mayo de 1948, se celebró en la ciudad so­
lemnísimos actos, con motivo del IV Centenario de la 
aprobación de los Ejercicios Espirituales por el Papa 
Paulo 111. Un~ ,de estos actos, como se dice más abajo, 
fue la colocac1on de la primera piedra del nuevo san­
tuario del Rapto. Tuvo lugar por la tarde, bendiciéndola 
el Rdrno. P. Juan Perelló y Pou, SS.CC., obispo de Vic. 

Desde aquel momento, se puede decir que comen­
Laron ya las obras de reconstrucción, con la reedifica­
ción de .las capillas del Rapto y de santa Lucía, y con la 
aportación, por parte de "las regiones devastadas" del 
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gobierno, de 500.000 ptas. Siguió a ella, la colabora­
ción económica de entidades, organizaciónes católicas y 
piadosas, y de particulares. Las obras no fueron tan rá­
pidas, como se deseaba. De todas maneras, el 19 de 
junio de 1952, por la mañana, el señor obispo de Vic, 
Dr. Ramón Masnou y Boixeda, después de haber ben­
decido las capillas y consagrado los altares del Rapto y 
de santa Lucía, celebró la Santa Misa en el altar y capilla 
de santa Lucía, con asistencia de personalidades cuali­
ficadas, de dentro y fuera de la Compañía, entre las 
cuales se hallaban el P. Provincial y el señor Akalde de 
la ciudad, señor Juan Prat y Pons, el señor Pedro Cen­
doya, arquitecto que había dirigido las obras. Desde 
aquel momento quedaron abiertas las puertas al culto y 
al público, con el título de "Santuario del Rapto". 

El P. General de la Compañía de Jesús, envió una 
pequeña reliquia de san Ignacio, junto con una carta 
autógrafa al señor Cendoya, en la que le demostraba, en 
nombre propio y de la Compañía, la gratitud por la 
mérita labor realizada y por su generosidad y gentileza. 

IDEA QUE PRESIDIÓ 
EN LA REEDIFICACIÓN 

La idea que tuvo el señor arquitecto en la construc­
ción del inmueble fue, según las notas dadas por él mis­
mo, el que todas las partes del edificio estuviesen regu­
ladas por un mismo estilo. Todo él presenta una dispo­
sición y ambiente de pobreza, austeridad y recogimiento, 
que tendría indudablemente en el tiempo en que san Ig­
nacio lo frecuentaba. 

Excepto las losas o mosaico sobre el cual descansa 
el cuerpo dlel Santo; las piedras del portal de entrada, 
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en donde enseñaba el catecismo, y parte de uno de los 
muros de la capilla de santa Lucía y la forma arquitec­
tónica sencilla que tiene, no hay nada más que haga 
memoria de las capillas del Rapto y de santa Lucía, tal 
como existían al estallar la revolución del año 1936. 

Conviene también notar, que la imagen yacente del 
Santo y que se venera en su capilla del Rapto, es la mis­
ma que se veneraba antes de la revolución, salvada pro­
videncialmente de las llamas, que consumieron todas las 
otras imágenes y altares existentes en la iglesia y resi­
dencia de san Ignacio. La estatua del Santo presentaba 
tan solo la mutilación de la nariz. 

La finalidad que se persiguió en la reconstrucción, 
fue presentar, con la máxima fidelidad posible, el inte­
rior de la capilla de santa Lucía y del hospital de pobres 
a la veneración de los fieles las citadas reliquias, piedras 
y pavimentación. Y, porque estas reliquias no quedasen 
solas, se estimó, al mismo tiempo, que lo más apropiado 
era que las construcciones que acompañasen este lugar, 
estuviesen al servicio del apostolado y enseñanza del ca­
tecismo, para continuar así la obra humilde que había 
comenzado san Ignacio. 

Más tarde, al construirse el local de las Congrega­
ciones Marianas, el año 1960, se habilitó el piso supe­
rior del Rapto y hospital de pobres para el despacho y 
oficinas del múltiple apostolado de las citadas Congre­
gaciones. 

EL LOCAL SOCIAL DE LAS 
CONGREGACIONES MARIANAS 

Al lado de las capillas de santa Lucía y del Rapto 
de san Ignacio, se levantó el local de las Congregaciones 
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Capilla de san Lucía. 
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Marianas, sobre la planta de la iglesia destruída de san 
Ignacio. Habiendo estas Congregaciones Marianas de 
dejar el antiguo local que tenían en la calle de la Miel, 
se vieron en la necesidad de buscar otro, que reuniese 
las condiciones convenientes y necesarias, cosa nada 
menos que imposible, o edificar otro de planta. Exis­
tiendo, como existía, disponible el solar de la iglesia de 
san Ignacio, se acudió al P. Provincial de la provincia 
tarraconense, en demanda del correspondiente permiso 
para la construcción de un nuevo edificio. Hechos los 
trámites correspondientes y las consultas respectivas, el 
P. Provincial concedió el correspondiente permiso para 
ello. Con la aportación voluntaria de los congregantes y 
de sus familias, de los amigos de las Congregaciones y 
de los bienhechores, con la adquisición de Bonos amor­
tizables, y créditos de la Caja de Pensiones de la Vejez 
y de Ahorro de Barcelona y de la Caja de Ahorros de 
Manresa, se comenzaron las obras a mediados de febrero 
del año 1960, quedando finalizadas el 15 de diciembre 
del amismo año. En este día, Mons. Valentín Gibert y 
Mensa, arcipreste de Santa María de la seo, en nombre 
y representación del señor obispo de Vic, P. Juan Perelló 
y Pou, SS.CC., bendijo el local, asistiendo a ella, todas 
las autoridades eclesiásticas, civiles y militares, presidi­
das por el señor gobernador de la provincia, represen­
tado por su secretario, el P. Provincial de la Tarraco­
nense y numeroso grupo de miembros de la Compañía 
de Jesús, de las Congregaciones Marianas, asociaciones 
católicas, entidades culturales de la ciudad y público 
que llenó hasta el tope la gran sala de veladas y 
considerada por sus condiciones de acústica, de visibili­
dad, aire acondicionado y comodidad, como una de las 
mejores de la localidad. 

El 12 de enero de 1982, el P. Provincial de la pro­
vincia tarraconense de la Compañía de Jesús, con la 
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debida facultad del P. General, hizo donación de la sala 
que llevaba por nombre "Sala Loy~la" a la ciuda~, Y 
Ayuntamiento de Manresa que acepto en repr~sentac10~ 
de ellos el Alcalde-Presidente de la Corporación muni­
cipal, t~mando entonces la sala el nombre de "Sala 
Ciutat". 

Desaparecidas las Congregaciones Marianas_ de la 
localidad, ya no había necesidad, ni de casa parttc"1:lar, 
ni de domicilio social. Habían cumplido con su dest~no. 
Habían formado una juventud selecta en todos ,s~ntidos 
y con ella, en la actualidad, un grupo numeroslS11?º de 
familias cristianas, católicas de verdad, que constitu~en 
el sector distinguido, que a través de la Cong:egación 
Mariana encarnación del espíritu ignaciano, vive la fe 
sólida y 'virtud probada en contraposición a ~n m~ndo 
materializado, egoísta, sin Dios, sin amor m candad. 

TRANSFORMACIÓN INTERIOR 
DEL EDIFICIO DE LA CUEVA 

EN CASA DE EJERCICIOS 

Al ser trasladada a Oandía lo que, en lenguaje 
jesuítico, se llama "tercera Probación", y que h~sta ~I 
presente había ocupado el gran edificio anexo a la ~gles~ 
y Santa Cueva, se determinó destinarlo a l~ experiencia 
de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio, adaptán­
dolo a las exigencias de los tiempos modernos Y a ~na 
mayor comodidad de las personas deseosas de pr~cucar 
los Ejercicios en régimen de internado ~ al estudio más 
profundo de la doctrina en ellos contenida. 

Para esto fue necesario realizar algunas obras de 
transformación de algunas partes del in~crior del 
edificio. Comenzaron éstas con la construcción, en la 
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segunda planta, de una capilla muy devota y bella de 
estilo románico y, frente a ella, una gran sala de confe­
rencias y reuniones, el año 1955. 

La segunda fase de las obras principiaron el afio 
1967; fueron las de mayor envergadura, rebajando te­
chos, levantando paredes y tabiques, para celdas uni­
personales y bipersonales, comedores, cocina, recibido­
res y portería; jardines para paseo y descanso, aseo, 
duchas y oficinas. 

A partir del año 1944, la Obra de Ejercicios parro­
quiales y no parroquiales, actuó constantemente· con 
mucha actividad. Las tandas se sucedían normalmente 
unas a otras, más o menos numerosas: de sacerdotes; 
religiosos; seglares; de diferentes clases sociales; de jó­
venes estudiantes; de empleados en la industria y comer­
cio. Fueron muy célebres las campañas de Ejercicios 
por las comarcas del Bages; del Moyanés; del Lluc;anés; 
del Bergueda; del Solsones, cuyas diez tandas fueron 
dirigidas personalmente por su señor obispo de Solsona, 
don Vicente Tarancón. Todas masculinas. 

Efectuadas las reformas últimas del 67, actúan tam­
bién tandas de mujeres: de religiosas; de matrimonios; 
días de retiro espiritual y convivencias de diferente tipo 
religioso y de piedad. 

Además de la Obra de Ejercicios, cabe citar la ac­
tuación de las Congregaciones Marianas nacidas en su 
seno, encarnación del espíritu ignaciano, bebido en la 
práctica de los Ejercicios Espirituales, practicados anual­
mente en régimen de internado o abiertos. Cinco eran 
las Congregaciones erigidas en la iglesia de la Santa 
Cueva: la de la Anunciata y san José, mixta; la de san 
Luís Gonzaga y la Inmaculada, para jóvenes; la de san 
Estanislao de María Asunta y san Estanislao de Kostka; 
la de María, Madre del Amor Hermoso y san José (ac­
tualmente, María Madre de la Iglesia); la de Matrimo­
nios y Profesionales. 
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CONMEMORACIONES 
CENTENARIAS IGNACIANAS 

Abrió esta serie de conmemoraciones centenari~s 
ignacians, la promovida por las Congregaciones_Mana­
nas de Barcelona, para celebrar el IV Centenarw ~e la 
"Vela de armas de la nueva milicia" de san /gnacw,_ la 
noche del 24 al 25 del año 1522, en Montserr~t Y ~u ida 
a Manresa, la mañana siguiente. Esta Peregnnac1ón se 
efectuó los días 24 y 25 de marzo de~ , año 1922, en 
trenes especiales. Después de la celebrac1on de l~ Santa 
Misa en la Santa Cueva, se dirigieron los per7~nnos, en 
manifestación por las calles de la ciudad, .v.1s1tando al 
mismo tiempo, los principales sitios ~anuf1cados por 
san Ignacio, a la iglesia de santo Dom~ngo (san Pedro 
mártir), en donde tuvo lugar una reunión o as~mblea. 

El 25 de julio de este mismo año, en la fiesta de 
Santiago, apóstol, el· señor obispo de Cuenca, Dr. Cruz 
Laplana y Laguna, confirió las Ordenes Sag~adas a ~n 
grupo de jesuítas, los cuales celebraron su pnmera misa 
el día de san Ignacio, unos en la Santa Cueva Y otros en 
la iglesia de san Ignacio y del R~p~o. . 

En este mismo día 31 de Jubo, una muy l~c1da Y 
numerosa procesión, presidida por el señor. obispo de 
Vic, Dr. José Muñoz y Izquierdo, y ~utondades, re­
corrió las calles más principales de la ciudad. llevando 
la reliquia de san Ignacio y la estatua yacente del Santo 
de la capilla del Rapto. . 

Revistió también mucha solemnidad ~a fiesta del 
Jubileo de la Santa Cueva, el último domingo de sep-

tiembre. E. · · 
IV Centenario de la aprobación de los 1erc1cws 

Espirituales de san Ignacio, por el Papa. Paulo I~l. 
Celebróse el 17 de mayo de 1948. Fue una Jornada ~~s­
tórica que quedó grabada en una calle de la poblac1on 
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con el nombre de "17 de mayo". Este nombre existió 
hasta que, cambiando la administración local de color 
político, fue substituído por el de "calle del Dr. Esteve". 
A esta celebración asistieron todos los señores obispos 
de Cataluña, presididos por el Eminentísimo Señor Car­
denal de Tarragona, que celebró de Pontifical en la 
iglesia de la Seo. También hicieron acto de presencia, 
los señores ministros de Justicia, de Asuntos Extranjeros 
y el señor Presidente de las Cortes del Reino, y más de 
cinco mil forasteros venidos de fuera de la ciudad. En 
la Asamblea tenida en el local Kursaal, pronunció un 
elocuente discurso, el señor don Esteban Bilbao. La 
jornada fue como una fiesta mayor de la ciudad. 

Congreso Internacional de Congregaciones Maria­
nas. Uno de los actos programados de este Congreso, 
fue una Peregrinación a Montserrat y a Manresa. Todo 
el trayecto de la estación del ferrocarril hasta la Santa 
Cueva, estaba adornado con gallardetes con los colores 
nacionales, papales y de la Inmaculada; los peregrinos 
recorrieron a pie, cantando las Letanías de la Virgen 
María. Ya en el templo ignaciano, tuvo lugar un acto 
piadoso, a honor de san Ignacio y de la Virgen María, 
que tantas veces se había aparecido al Santo, estando 
en Manresa. La Peregrinación se efectuó el día 4 de 
diciembre de 1943, siendo recibida por el señor obispo 
de Vic, P. Joan Perelló i Pou, SS.CC. Comunidad de 
la casa y Congregaciones Marianas locales. 

IV Centenario de la muerte de san Ignacio. Durante 
todo el afio 1956, que tomó el título de "A.fío ignaciano", 
tuvieron lugar en la ciudad diversos actos festivos a ho­
nor del Santo, principiando el 21 de febrero, "Festa de 
la Llum" y finalizando el 1 de enero de 1957. 

Los de mayor relieve fueron los siguientes. 
"Festa de la Llum". Revistió un carácter ignaciano 

haciendo memoria de la visión de la Santísima Trinidad 
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que tuvo san Ignacio en las gradas del altar mayor de la 
iglesia de san Pedro mártir. 

Colación de Ordenes Sagradas. El señor obispo de 
Vic, Dr. Ramón Masnou y Boixeda, determinó conferir 
las Ordenes Sagradas, este año, en la iglesia de la Santa 
Cueva, al grupo de seminaristas diocesanos suyos. 

Como el Dr. Masnou, hizo lo mismo el RR.DD. 
Luis Manresa y Formosa, de la Compañía de Jesús, el 
dia 28 de julio, en la iglesia basílica de la Seo, a 28 jesuí­
tas, a fin de que pudiesen celebrar su Primera Misa, en 
las iglesias y capillas dedicadas a san Ignacio de la ciudad, 
y así solemnizar la gloriosa efemérides de su Padre y 
Fundador. 

Fiestas ''cumbre'' . Fueron las que se desplegaron 
el mes de mayo. Las Congregaciones Marianas locales y 
comarcales, de Barcelona y de Vic, ofrecieron su "Día 
Mundial". Misa comunitaria en la iglesia basílica de la 
Seo, que se llenó completamente, siendo celebrante el P. 
Blandyn, S.I., superior provincial de la India. A conti­
nuación, y en manifestación piadosa, visitaron los mo­
numentos ignacianos, terminando en la iglesia de la 
Santa Cueva, con una plegaria conjunta al Santo y con 
la veneración de la reliquia. Los congregantes manresa­
nos quisieron obsequiar, a sus hermanos congregantes 
de fuera, con una velada recreativa. Cerró la Jornada, 
la llegada de la reliquia insigne de la cabeza de san Igna­
cio, que fue recibida apoteósicamente por la clerecía, 
presidida por el señor obispo de Vic, autoridades y nu­
meroso público y acompañada hasta la Seo, en donde 
se cantó un Te-Deum, venerándose, seguidamente, la 
santa reliquia. 

El día siguiente, lunes, comenzó la semana de pre­
dicación extraordinaria en las iglesias de la ciudad, con 
actos diversos según las edades: a la gente mayor, a los 
niños, jóvenes, sacerdotes y religiosos. 
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. f!1 sábado, día 19, llegaron las personalidades para 
as1st1r a la clausura de la semana ignaciana: el seftor 
Cardenal de .Tarragona, Benjamín de Arriba y Castro; 
el señor Presidente de las Cortes del Reino, Esteban Bil­
bao, Y los señores obispos de Vic, Seo de Urgel de San 
Sebastián, de Colofón. ' 

Al atardecer, entre dos luces, iluminado todo el 
edi~icio de la Cueva con potentes focos de luz, se pro­
ced_ió a la apertura del camino o calle de la Cueva, muy 
mejorada en todo por las importantes obras que se ha­
bían hecho. 

No se reseñan los detalles de los actos que se desa­
rrollaron el domingo, por no alargar demasiado la na­
rración: solamente se consignan. A las 10'30.En la igle­
sia de la Seo, misa celebrada por el señor Cardenal con . . , 
as1stenc1a de los señores obispos, autoridades, presidi-
das por el señor Presidente de las Cortes, y asistencia 
muy numerosa de todas las clases sociales. Después, en 
el Kursaal, acto de afirmación ignaciana, en el que 
tomaron parte el abogado, señor Luís Alegre, el señor 
Presidente de las Cortes y el señor Cardenal de Tarra­
gona. 

A las cinco de la tarde, se puso la primera piedra 
de las viviendas que iba a construir la Caja de Ahorros 
Y Pensiones para la Vejez y de Ahorro, que llevaría el 
nombre de "San Ignacio". 
. Posteriormente a esto, se efectuó la solemne proce­

sión, llevando la imagen yacente de san Ignacio y su 
reliquia, presidida por el señor Cardenal de Tarragona 
Y autoridades, terminando en la plaza de la Santa Cueva 
en donde, después de una alocución del P. Manuel M~ 
Vergés, S.f., se dió la bendición con la reliquia de san 
Ignacio y a la veneración del inmenso gentío que cubría 
la plaza y calles contíguas. 

Un formidable castillo de fuegos de artificio, efec-
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tuado en la torre de Santa Catalina, cerró las grandes 
jornadas memorables que había vivido aquellos ocho 
días, la ciudad del Cardener. 

Peregrinación muy edificante. Fue la organizada 
por el apóstol de los Ejercicios Espirituales en completo 
retiro, el señor obispo de Solsona, Dr. Vicente Tarancón, 
el cual quiso honorar la memoria de san Ignacio, dedi­
cando toda la jornada del día 21 de octubre, con asis­
tencia de quinientos feligreses de su demarcación epis­
copal, consistente en Santa Misa con homilía, conferen­
cias, Hora Santa, Asamblea y afirmación de A.C. en la 
plaza de delante de la iglesia de la Santa Cueva. 

Visita pastoral. El señor obispo de Vic, Dr. Ramón 
Masnou y Boixeda, quiso que su primera visita pastoral 
de después de haber tomado el cuidado de su diócesis, 
fuese la ciudad de Manresa precisamente y en este año 
ignaciano. 

Clausura del Año ignaciano. Fue muy sencilla e ín­
tima; el 1? de enero, festividad de la Compañía de Jesús. 
Se redujo a la celebración de una Misa Pontifical por el 
señor obispo de Vic, Dr. Ramón Masnou, asistido de 
los señores canónigos de la Seo, y de algunos Padres de 
la comunidad de la casa, de algunos estudiantes teólogos 
de san Cugat, presididos por el P, Provincial de la Ta­
rraconense. Por la tarde, se hizo una función piadosa 
eucarística-mariana de acción de gracias. 

-
EL CRUCIFIJO DEL SANTO 

El P. Jaime Nonell, S.l., en su "Album Manresa 
Ignaciana" habla de esta reliquia de san Ignacio, y nos 
dice que: ''al salir de Barcelona, Ignacio para continuar 
sus estudios en Alcalá, Inés Pascual y su hijo Juan, con-

122 

servaban como reliquias preciosas, los objetos que habían 
sido de uso de su amado huésped. 

Y Juan Pascual, refiriéndose a "un saco de cáñamo, 
muy grande y muy áspero, que llevaba siempre Ignacio, 
lo tomé yo y guardé como reliquia; y como a tal la guar­
do hasta hoy (marzo 1582), juntamente con un gran 
Cristo crucificado, de palmo y medio de longitud que 
llevaba Ignacio dentro del pecho desde el día en que se 
convirtió, el cual tengo hoy, sin cruz, por haberla dado, 
como reliquia a los Padres de la Compañía de Jesús. 

Inés Pascual, una de las hijas de Juan, en el 
proceso de Barcelona (1606), dijo que aún entonces 
estaba en dicha casa de sus difuntos padres, un Cristo, 
que dicho Padre Ignacio llevaba sobre sí de ordinario, 
sin cruz, el cual ella y sus hermanas lo guardaban con 
otros muchos de los dichos objetos como reliquias de 
Santo: el cual Cristo y otros objetos, aunque muchas 
veces los Padres de la Compañía nos los habían pedido, 
no hemos querido dárselos por ser reliquias de dicho 
santo." 

Con todo, pasó a poder de los Padres en la iglesia 
del colegio de Belén, no se sabe en qué fecha, y en donde 
se conservó hasta la exclaustración-extinción de la Com­
pañía; y después de restaurada, hasta la exclaustración 
de 1835; en vísperas de la cual, el presbítero don Joaquín 
Abadal, fue a avisar a dos Hermanos, que cuidaban de 
aquel templo, del peligro que les amenazaba; y de ellos 
recibió aquel crucifijo. 

El Rdo. Abadal era tío materno del doctor don 
José Solá, cuyo hijo, don Joaquín, conservaba la pre­
ciosa reliquia en el oratorio de su casa, calle del Borne, 
núm. 14, Manresa. Es de madera liviana y de estilo gó­
tico. 

Durante la guerra civil de 1936, la familia se tras­
ladó a Barcelona, y con ella también la reliquia del Santo 
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Capilla del Rapto. 
Imagen yacente de san Ignacio. 

Cristo, instalándose en la calle de Gerona, 134, la señora 
Montserrat Fortuny Solá, vda. de Felipe de Veciana, 
que es la poseedora actual del Santo Cristo. 
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EPIFONEMA 

Ignacio, ''el hombre desgarrado y vano'', según 
frase de un biógrafo del Santo, penetraba en la ciudad 
del Cardener, el 25 de marzo de 1522. En el decurso de 
diez meses de permanencia en ella, llevando una vida 
pobre por Cristo, austera y penitente; favorecido por 
Dios nuestro Señor con comunicaciones íntimas y sobre­
naturales, con gracias y favores extraordinarios, salía 
de ella a mediados de febrero de 1523, otro hombre del 
todo. Un hombre de personalidad excepcional; un gi­
gante de santidad, con un caudal de ciencia espiritual y 
de áscesis cristiana de maestro singular y director espi­
ritual de almas, que "quieren distinguirse en el servicio 
de su Sefior y Rey universal"; apóstol enamorado de 
Jesucristo, lleno de celo por la salvación de los hombres; 
servidor insigne de la Iglesia y del Papa; fundador y 
Padre de la Compaiiía de Jesús; gloria preclara de la 
ciudad de Manresa, que lo había acogido amorosamente 
proporcionándole la morada que deseaba y buscaba. 

Ignacio, hombre de Dios y hombre humano, se 
dirige hoy, como se dirigió en su tiempo a la sociedad, 
que vaga por el mundo desorientada y perdida, buscando 
una dignidad humana y cristiana que ha perdido, co­
rriendo apresurada en la búsqueda de una felicidad, 
que no se halla en la tierra, de una paz de espíritu, fuente 
de gozo y de bienaventuranza, Ignacio le sefiala el ca­
mino verdadero para hallar este tesoro desconocido de 
la paz y del amor a Dios y al hombre, que no es otro 
que la práctica de los Ejercicios Espirituales, escritos 
substancialmente, en la Cueva santa de la ciudad de 
Manresa. 
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GOIGS A LLAOR 
DEL GLORIÓS SANT IGNASI DE LOIOLA 

FUNDADOR DE LA COMPANYIA DE JESÚS 

Cor 
De !'excelsa Companyia 
gran Fundador, 
nostre cor en vós confía 
sant lgnasi, i us envia 
l'himne ardent del seu amor. 

Estro/es 
D'entre el militar bullici 
i les glóries de la terra, 
per més alta i noble guerra 
el Senyor us escollí; 
la f erida que us colpí 
fou comen9 d'altres proeses, 
puix de més sublims empreses 
us al9areu paladi. 

Tot fugint de vostra casa 
per seguir la veu divina 
vostres passos iHumina 
la claror de Montserrat: 
aquí, en son palau sagrat 
la Verge bruna us espera 
i us cenyia riallera 
les armes del nou combat. 

Ple de belles esperan9es 
i l'anima deleitosa, 
deixeu la muntanya airosa 
abrusat de sant ardor; 
no us esglaia, no, el rigor 
de la dura penitencia 
si a la Divina Clemencia 
aplaca el vostre fervor 
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Aspre Cova manresana 
amorosa estén els bra9os, 
que vers tu encamina els passos 
el pelegrí penitent; 
des de l'alba al sol ponent 
sos gemecs hi ressonaven, 
i els seus precs amunt pujaven 
fins el tron omnipotent. 

Com una aliga que vola 
des de l'alta serralada, 
vostre esperit al9a volada 
un Rapte meravellós; 
com si hagués deixat el cos 
cel endins es sublimava, 
i als vuit dies en tornava 
més fervent i lluminós. 

¿No veieu com l'heretgia 
passeja sa fac impura 
i esquinca la vestidura 
del santíssim Redemptor? 
Al9eu ben prest el penó 
d'una nova Companyia, 
que tingui Jesús per guia 
i la Creu per son blasó. 

Vostre pit en foc esclata 
veient l'Església malmesa, 
i sortíreu de Manresa 
a lluitar per amor seu; 
més resplendent que la neu: 
enarboreu la senyera 
on un lema reverbera; 
a major glória de Déu. 



De llavors amb vostres gestes 
ompleneu la terra tota, 
i el vostre zel no s'esgota 
seguint de la Creu l'afront; 
l'amor de Crist que al pregon 
de vostra anima s'arbora, 
és flama devoradora 
per encendre Pample món. 

Com un Pare estimadíssim 
els manresans us honoren; 
per aixo reverents imploren 
la vostre protecció. 
Mireu-nos, oh dol9 Patró 
des del cim de vostra gloria, 
i obteniu-nos la victoria 
en les lluites del Senyor. 

Cor 

De l'excelsa Companyia 
gran Fundador, 
nostre cor en vós confia 
sant lgnasi, i us envia 
l'himne ardent del seu amor. 

V/ El Senyor guia el just per bons camins. 
R/ I li mostra el regne de Déu. 

PREGUEM 
Oh, Déu, que pera una major gloria del vostre nom, heu 

confortat l'Església militant amb nova vigoria, gracies a Sant 
Ignasi. Feu que, lluitant sobre la terra amb el seu ajut i exem­
ple, meresquem de ser coronats amb ell, dalt del cel. Per Crist, 
nostre Senyor. Amen. 
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NOTA 
Además de todo lo que se ha dicho en esta obra de 

la devoción y amor de los manresanos a "su Patrón 
secundario" de la ciudad, sen una prueba los himnos, 
cánticos y "goigs" que se han compuesto, en el trans­
curso de la historia, en honor del Santo, de lo cual es 
un ejemplo los "Goigs" hace poco transcritos, y que se 
editaron en la celebración del cuarto Centenario de su 
muerte, y con motivo de la reapertura de la Casa de 
Ejercicios anexa al santuario ignaciano de la Cueva, 
renovada en su doble estructura material y espiritual. 
Los autores son el P. Ramon Tarrats i Comaposada, S.I. 
y Mn. Josep M. Massana i Bosch, organista de la Cole­
giata Basílica de Santa María de la Seo, que compuso 
ex profeso la inspirada melodía. 

También el P. Ramon M~ de Bolós, S.I., escribió 
en el año 1922, Centenario de la venida de san Ignacio 
a Manresa, la letra del "Himne de la ciutat de Manresa 
a sant lgnasi", que Mn. Augé la acompañó con una 
inspirada melodía llena de dulzura, de amor y devoción. 
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